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PARTE EXTRANJERA
Al impulso c isáreo que, casi en un dia y en 

una llora, lia enviado á sus respectivos puestos 
á los representantes franceses en Roma y Flo­
rencia, se ha unido la noticia dé un viaje que 
el conde Walewski, hoy presidente del Cuerpo 
legislativo de Francia, va á emprender hácia la 
capital del gran reino, inmediatamente despuas 
de haber sido llamado á Biarrilz por Napo­
león 111; y á lodos estos movimientos se agrega 
la visita de los Monarcas lusitanos al César 
francés, y el anuncio de que estos señores tam­
bién visitarán á Florencia, pero en compañía 
del Príncipe primo del César, cuñado de los 
Monarcas lusitanos y yerno de Víctor Ma­
nuel.

Estas idas y venidas de personajes tan cons­
picuos dan lugar á muchas hab'illas y no pocos 
recelos; pues aun cuando los fines á que aque­
llas se encaminan permanecen ocultos, como 
todos se realizan por obra ó mediación de Na­
poleón III, es tan inconcusopara todos que con 
ellas se aspira á algunos fines, como lo es para 
muchos que estos fines no han de ser muy ca­
tólicos.

De aqui nace el aumento de impía algazara 
y la algarabía de proyectos atentatorios contra 
la Santa Sede, que adornan á los diarios revo­
lucionarios extranjeros, y muy singularmente 
los italianos; pero aun cuando los buenos uo 
tuvieran tantos motivos para esperar que estos 
proyectos y los otros, y la algazara presente y 
la pasada cesarán y se convertirán en humo, en 
dia quizás no miiy lejano, les bastaría contem­
plar las pruebas do firmeza incontrastable que 
hoy ofrece á la vista del mundo esa Roma des­
armada y que es el blanco de todas las maqui­
naciones.

Presente á la memoria la última Alocución 
pontificia, tampoco se puede haber olvidado 
que los periódicos bonaparlistas intentaron 
aminorar el golpe descargado por ella contra 
augustos protectores de la francmasonería, es­
parciendo la patraña de que al publicar el tex­
to de dicha Alocución se habia atenuado su se­
veridad en virtud de reclamaciones del emba­
jador francés en Roma, El telégrafo nos anun­
ció que el órgano oficial del Gobierno pontificio 
se habia dignado desmentir tan irreverente y 
descabellado supuesto; y efectivamente asi lo 

, ha hecho e\ Diario de Roma, declarando «que el 
•Papa en su última Alocución, como siempre, 
»ha hablado conforme le dictaba su conciencia; 
»quc ha hablado con plena independencia; que 
•sus palabras, ni han sido inspiradas, ni lian 
• podido ser modificadas por ninguna infliien- 
*cia, y que nadie se ha atrevido á imponer 
•un veto, el cual por otra parte habría sido re- 
•chazado.»

•Estas declaraciones, continúa diciendé el 
*Diario de Roma, responden á los asertos de 
•algunos periódicos, los cuales han osado oíen- 
•der la houra del jefe del Estado francés, afu’- 
•mando que el Gobierno de Francia habia lm - 
•podido que se imprimieran algunas palabras 
•de la Alocución relativas á los funerales del 
•general Maguan.»

Miéntras que se cruzaban aquellas afirma • 
dones de los diarios revolucionarios y este so­
lemne mentís, se ocupaba la prensa conciliado- 
rescaen mencionar los preparativos que se estaba 
haciendo para la evacuación de los Estados 
Pontificios por los franceses, y cuyos preparati­
vos, dicho sea de paso, deben ser algo prema­
turos, cuando la France del dia d4 afirma que 
«contra las afirmaciones de varios periódicos, 
• aquellas tropas francesas m* han emprendido 
•aún ningún movimiento.» Pero ello era que 
ya la prensa conciliadora contaba con la eva­
cuación de los Estados Pontificios; y que, sin 
duda’con el fin de tranquilizar á los timoratos, 
el Pays y la France, entre otros dignos miem­
bros de aquella prensa, habían manifestado 
que el Padre Santo no tenia por qué temer de 
la vecindad en que de aquí en adelante ilmn á 
vivir sus fieles servidores y los soldados de 
Italia, porque Víctor Manuel, que siempre ha 
sido un galantuomo, habia jurado ahora por 
los manbs del convenio de 45 de Setiembre que 
peria un vecino honrado, y que los soldados 
italianos respetarian los dominios de la Santa 
Sede.

Tan descabellado supuesto del Pays y ia 
France La sido también desmentido por el Dia­
rio de Roma, el cual, en su número del 42 del 
corriente, ha dicho lo que se verá por el si­
guiente despacho telegráfico, inserto en los dia­
rios íranceses:

«Boma, 12 de Octubre.

»EI Diario de Roma dice que la France y el Pays 
liaa tratado de insinuar que el Gobierno de Victor Ma­
nuel liabia dado, desde algún tiempo á esta parte, evi­
dentes pruebas de ua cambio de conducta, que las 
amenazas ..e agresión se liabian convertido en prome­
sas ¿e protección y de respeto, y que esta trasforraa- 
cion debia atribuirse á la completa diversidad de prin~ 
cipins profesados por los ministros actuales de Flo­
rencia.
... El mencionado periódico hace observar que estas 
noticias no responden en manera alguna á los liecho.s, 
y asegura q«e las frecuentes violaciones cometidas en 
el territorio pontilicio por las tropas regulares y por 
los guardias nacionales da Italia, continúan todavía 
qn preijcncia del ejército francés.

Además, añade que las ioleneiones de la France y 
del Pays están eu contradicción con los principios ob­
servados por el gobierno italiano, toda vez que este 
Gobierno no ha cesado de perseguir á la Iglesia ni de 
cerrardossemmarios episcopales.

El órgano oficial tenniea en estos términos: «Mal 
pueda ser partidario del Pipa quien se muestra ene­
migo acérr.ino de ias grandes instituciones católi­
cas, que son respetadas aun por los pueblos infieles 
y disidentes.»

De esta última declaración del Diario de 
Roma no hemos tenido noticia hasta que he­
mos recibido los diarios franceses; pues las 
agencias telegráficas para uso de los españoles, 
y que tanta sandez ó embuste nos cuentan, no 
hubiao creido oportuno hablarnos de este inci­
dente.

Referido ya por nosotros, nos parece á pro­
pósito para ofrecerle como nueva prueba del 
desden con que Roma contempla ciertas m a­
niobras, y de la importancia que da á la alga- 
rabia y 4os proyectos que hoy adornan á la 
prensa revolucionaria extranjera.

Dos naciones liberales: tal es el titulo puesto 
por la France á  su artículo editorial del dia 43. 
Las dos naciones á que so refiere son Inglaterra 
y Francia, y .siendo tema á este su articulo a l­
gunos hechos eminontemente liberales, realiza­
dos por los Gobiernos ingles y  francés. Estos 
hechos parece que han ido contra el cuarto po­
der, vulgo la prensa periódica; pues mientras 
el Jiberalou marques de Lavalette cierra sin 
fórmula de procesos la boca de todo periodista 
que no escribe á gusto del amo, el liberal Go­
bierno ingles mata de un cachetazo al írish  
pecple, periódico irlaqdés.

La France , para designar á Inglaterra y 
Francia las llama liberales. Hace bien.

La francmasonería italiana por boca dei se­
ñor Lucca núm. 53 ogaño, convoca á los elec­
tores y recomienda á los francmasones, decla­
rando que son justos entre los justos.

No queriendo desmentir por nuestra cuenta 
al señor, 35 italiano, trasladamos el siguiente 
pasage de un iutbrme acerca de la francmaso- 
neria, redactado en 4822 por el conde H aug- 
witz, presidente á la sazón del ministerio pru­
siano, y cuyo informo dirigido al Congreso de 
Verona decia entre olrgs cosas:

«Apenas llegado á la mayor adad, me encontraba 
ya de lleno en la masonoria y afiliado en sus g e ra r- 
quías mas eléva las; hasta sa me designaba para la 
dirección de las iógias prusianas, polacas y rusas. Los 
dos grandes partidos en que se dividía, sólo estaban 
de acnerd» en un punto: dominar al mundo, apode­
rarse de los tronos, baciendo de los monarcas dóciles 
instrumentos: este era el fin común. Los dos partidos 
ma repugnaban. Si yo no Jo hubiese visto con mis 
propios ojos, aun hoy no podría creer que con tanta 
insensatez y tanta negligencia hayan podido les go­
biernos tolerar y dejar crecer semejante institución, 
execrable y peligrosa, que forma un verdadero Estado 
dentro del Estado, sin ocuparse absolutamente en 
ello. He llegado á convencerme de que la revolución 
francesa y el regicidio con todos sus horrores, no sólo 
fueron acordados en las iógias, sino que alli se prepa­
raron de antemano en reuniones secretas, con jura­
mentos, etc. Las revolucioues americanas, tanto an­
tiguas como modernas, tieuen todas igual origen, es 
decir, que ban sido concertada.s, preparadas y ejecu­
tadas por ei partido revolucionario délas iógias.

>)Mi primer deseo lia sido comunicar mis observa­
ciones y mí experiencia á Federico Guillermo III. Te- 
niamos la convíecíou de que todas las asociaciones 
masónicas, desde los grados mas inferiores hasta los 
/Superiores, recibían las impresiones y direcciones mas 
variadas, que se mezclaban y cenfundian los senti­
mientos religiosos con los intentos y proyectos mas 
criminales, y que los primeros servían de pretesto y 
de velo a ios segundos. El Rey Federico Guilierrao III 
era enteramente de mi misma opinión en este asunto.»

TELEGRAMAS.
P aris, 44.

Los Reyes de Portugal lian partido ayer para Bru­
selas .

SODTHAMPTON, 44.
En el Perú, las fuerzas revolucionarias, al concen­

trarse, continúan avanzando. Se cree que marcharán 
muy pronto hácia Lima. Los habitantes de Arequipa 
están á favor del Gobierno. Montero continúa en 
posesión de las Ciiinchas y no impide embarcar el 
guano. La flota española lia abandonado las aguas pe- 
uanas, marcliando en dirección á Chile para insistir 

en la indemnización que tieoe pedida ó ajuella repú­
blica.

Se espera un movimieuto revolucioriario en Santa 
Marta.

Los españoles lian evacuado corapletameute la isla 
de Sauto Domingo.

Uu fuerte hur&Can que se ha desencadenado en 
Guadalupe, ha causaálograndes'desa.stres y la destrüc- 
c,on cerapleta de las cosechas dé algodón y café. Las 
islas Marigalante y ias Santas también han sufrido 
mucho á causa del citado huracán. La mayor parte 
de los buques se han ido á pique:

N deva-Y orE, 4 .
Davis lia sido trasladado al fuerte Monroe. Correo 

rumores de que varios vapores llevan á Irlanda obli­
gaciones firmadas por los fenians que ascienden á un 
millón de duros.

El algodón está á 48.
Níp o l e s , 44.

Un incendio que habia estallado en el arsenal se ha 
cortado sin que haya ocasionado grandes desgracias.

L iborna, 43.
Se lia mandado que guarden uua euareuteua de tres 

difs todas las procedencias de Nápoles.

Ddbun , 43 .
Han sido puestos á disposición de los triliuaales 

otros siete fenians.
Aseguró un testigo que la insurrección debia esta­

llar á fines de Setiembre, que el pueblo debia tomar 
parte eu ella, y que en caso de negxrse, estaba re­
suelto por los fenians hacerle tuegó.

L óndres , 43.
Los diarios el Times, al M orning-P osi y el D aily- 

Neyis han publicado artículos muy conciliadores res­
pecto á las notas cambiadas últimamente entre mis- 
ter Adaras y lord Russell sobre indemnización de per­
juicios por Inglaterra de los daños causados durante 
la guerra de ios Estados-Unidos por los buques c ru ­
ceros rebeldes.

Parí», 44.
En la Bolsa de hoy quedaban: el 3 por 100 interior 

español, á 00 0|0; el exterior, ó 00; la diferida, á 00 
OjO; la amortizable, é 00 OjO; el 3 por 100 francés, á 
67-87 1(2; y el 4 1(2 á 96-00.

Lóndres, 44.
Los consolidados ingleses quedaban de 89 I|8 

i  M4.

En la Gazette de France del I I  del corriente 
se lee :

á ü n  discurso del Rey de Nápoles.
Anunciábamos no h i  mucho que un escudo iba á 

ser ofrecido al Rey y á la Reiua de las Dos-Síciiias por 
las familias más ilustres de Alemania. Dimos eutoaces 
una minuciosa descripción de ese admirable teabajo, 
dígne de las manos de Benveuuto Celliní, y que por el 
espacio de más de tres años lia ocupado á los mejores 
artistas de Prusia.

El conde Teodoro deStoIberg-'Wernigerode, coman­
dante retirado de los Guardias de Corps del Rey de 
Prusia, ha tenido la honra de ser delegado para ir á 
Roma á ofrecer el escudo de plata á SS. MM. s ic iia - 
nas. La recepción tuvo lugar con grau solemnidad eu 
el palacio lam es, en la sala pintada por Aníbal Ca- 
racci. El Rey llevaba la cruz de la órden del Mérito 
militar de Prusia, que éi es el solo de todos los Sobe­
ranos de Europa que la tiene. Los ministros, los jefes 
de palacio llevaban en la mayor parte la medalla del 
sitio de Gaeta. El conde de Stolberg, anunciado por 
el gran maestro de ceremonias, hizo deponer el escu­
do á los piés le SS. MM., y  pronunció en /ranees el 
discurso siguiente:

«Señor: Hace cuatro años que V. M. y S. M. la Rei­
na se dígnaroD aceptar del Principe de Sayu-W ítt- 
genstein una expos'cioa firmada por muchos cente­

nares de señor 's  de toda el Alemania; en esa expési- 
cion nos permitíamos presensar á VV. MM. nuestros 
homenajes para hacer constar: que sí no hubiéramos 
sido detenidos por lazos sagrados cerca de nuestros 
propios Soberanos, hubiéramos acudido todos con la 
e.spada en la mano, á tomar parte en la heróica defen­
sa Je Gaeta, y morir allí por el santo principio de Ja 
legitimidad.

En la misma exposición pedíamos humildemente á 
VY. MM. el permiso de ofrecerles un escudo en re-, 
cuerdo de ia defensa de Gaeta.

Esta exposición, Señor, ha sido concebida por e 
Príncipe Emilio de Sayn-W ittgenstein, el Principe 
Cárlos Egon de Furstenberg, el coide reinante de 
Leiningen-Biligheira y el conde Everardo de Stolberg 
Wernigerode, mi hermano; yo ful el encargado por 
dichos señores de deponer el escudo á los pies de 
YV. MM.

Al desempeñar esta misión, rae atrevo á rogar á 
YV. MM. se dignan aceptar, con este humilde re­
cuerdo, nuestros más respetuosos y más leales home­
najes.»

El Rey contestó, también on francés:
«Señor Conde:

Estamos muy conmovidos la Reina, y yo también, 
á causa del pensamiento que han tenido en Alemania 
de ofrecernos un regalo en recuerdo de Gaeta.

Creemos haber cumplido entonces con un deber sa­
grado, unido á nuestra cualidad de soberanos y de 
ciudadanos. Defendiendo la autonomía de las Dos-Si- 
cilias, creemos haber defendido en principio la causa 
de todo Soberano y de todo pueblo.

Nos habéis dicho que si no hubiérais sido detenidos 
por lazos sagrados cerca de vuestros Soberanos, ha­
bríais venido todos á Gaeta. Esto es bastante para que 
os e.\pre,semos nuestro vivo agradecimiento y para quo 
os probemos nuestra admiración; porque ai manifesta­
ros prontos á acudir en socorro de principes y de pue­
blos que no son los vuestros, habéis mostrado que sois 
los verdaderos sostenes de vuestros Saberanos y de 
vuestros pueblos.

No nos mecemos de ningún moJo en ilusiones en­
gañadoras acerca del porvenir, pero tenemos una fir­
me confianza eo ese porvenir.

En el espacio de cinco años. los hombres de la Ita­
lia septentrional no han fundado nada de bueno, na­
da de sólido y de duradero en el Mediodía, y las po­
blaciones del Sur no se han tundido por nada con las 
del Norte.

La Europa abrirá los ojos; eu cuanto á la Italia, ella 
misma se despertará al fin de su sueño: este es el dia 
que es preciso esperar. Saber esperar, es nuestra ta­
rea, pero uua tarea muy dura.

Recibid, señor conde, las expresiones de nuestro 
más vivo agradecimiento hácia vos y hácia los que os 
han enviado aquí. Servios trasmitir la seguridad de 
(as mismas al Principe de Sayn Wittgenstein y á los 
otros firmantes de k  exposición, como también á to­
dos los que han contribuido á e^te ii,agnítíco regalo. 
Su memoria quedará grabada en nuestros corazone.?, 
y el escudo se conservará siempre en nuestra familia 
como un precioso recuerdo de hobor.»

EL PENSAMIEJ5J0 ESPAÑOL

MADRID 40 DE OCTÜBRE DE 4808.

¿Por qué la ünioa liberal en 4860 rompió 
toda relación diplomática entre el reinode Cer- 
deña y España?

¿Por qué la propia Union liberal en 4865 ha 
reanudado esas relaciones?

A la primera pregunta va á responder el
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respondiéndose unos á otros: luego venían pausas, 
repeticiones, piezas concertantes, pianos y fuertes 
da todo el lleno de las voces, y finalmente, cavati­
nas, duelos, tercetos de sopranos y contraltos. 
Miéntras tanto Su Santidad avanzaba lentamente, 
ya alabando el ornato de las galerías, ya detenién­
dose delante de los retratos de los medallones, ya 
celebrando un objeto, ya otro, con aquel dulce y 
paternal sonrís que alegra lo.s corazones y aviva los 
ingenios. El Padre Maoern, rector del colegio, y los 
profesores de diferentes idiomas le interpretaban las 
inscripciones hebráicas, egipcias, babilónicas, cal­
deas, etruscas, sauscrilas, umbrías y oseas, en lo 
qirt Su Santidad en extrem óle compiacia. ' 

Cuando llegaron al trono . Su Santidad tomó 
asiento en medio de los ardientes vivas de los asis­
tentes. Entónces el rector del colegio se arrodilló en 
la última grada del trono, dió al Padre Santo las 
más expresivas gracias debidas á cu extrema beuig- 
nidad y clemencia; se las dió también por el altísimo 
honor que se liabia dignado conceder al Colegio con 
su pre.sencia, animando á aquella fervorosa juven­
tud á seguir con mas entusiasmo la senda de los es­
tudios bajo los admirables auspicios de un Principe 
tan generoso y tan sábio. Le suplicó que por último 
término de su excelsa clemencia, se uignase dirigir 
una mirada paternal ó los alornnns de todas las fa­
cultades, admitiendo sus leves ofertas, que le pre­
sentaban como fruto de sus estudios, y que no po­
dían apetecer mayor premio ni más noble corona qne
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el ponerse á los piés de Su Santidad. A esto con­
testó con su particular gracia el Pontífice, diciendo: 
que admitía las composiciones y con ellas el afecto y 
adhesión de su querida juventud roroaua.

Estes palabras del Papa levantaron un clamor 
unánime de viva Pío IX. Estaban aiiaeados delante 
del trono el profesor y dos alumnos de cada facultad 
6 clase; y adelantándose uua después de otra las 
escuelas y arrodillándose á los piés de Su Santidad, 
le presentaron sus disertaciones. No es posible es- . 
cribir toda ia benévola acogida, las palabras cariño­
sas y los generosos impulsos que salían de los lá­
bios del admirable Pontífice, quien se hacia todo 
para todos, y estimulaba á cada uno coa sus dulces 
miradas que inspiran confianza y con aquellos sua­
ves modales que le atraen los corazones de lodo el 
mundo.

Los pobres niños cursantes de gramática, no pu- 
diendo ofrecer cosa mejor en verso ó en prosa, a tu ­
viéronse á las flores, las cuales hacen esperar con 
ei tiempo sabrosos frutos. Así, habiéndose aproxi­
mado á ios piés de Su Santidad uno de los niños 
recitó algunos versos presentando al propio tiempo 
UQ precioso ramillete de esquisitas flores. Pronun­
ció les versos con ten gracioso despejo, que Su 
Santidad, al recibir las llores, le hizo varias ca­
ricias poniéndole dulcemente las manos en la ca­
beza.

Este rasgo de benevolencia reanimó las aclama­
ciones de los demas alumnos, y después se levantó
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tentes babia grandes jarros de porcelana del Japón 
y da la China ricamente adornados con arabescos y 
dorados, y otros del pa ís, de loza fina , coa bellos 
dibujos azules y de un brillante barniz. El pié de 
los morteros era de pórfido, y estos de bronce bru­
ñido como el oro. Las balanzas relucían también 
como un espejo. En ámbos extremos del mostrador 
liabia dos pilas ó conchas de mármol griego; y enci­
ma de la alhacena figuraban algunos herroossos 
cuadros, que reprosenteban los retratos de Hipó- 
rrates, Galeno, Averroes y de otros célebres médi­
cos y naturalistas.

En las dos primeras salas, y en otra al lado del 
laboratorio en el centro de cada cual habia una larga 
mesa con blancos m anteles, y en medio platos de 
pan de España, dulces y confituras; á esta mesa se 
sentaron para refrescar los Prelados de palacio; en 
la otra sala hicieron otro tanto los oficiales de las 
guardias, y en la del laboratorio los familiares de 
Su Santidad. Eu la última esUocía, que es el es­
tudio del farmacéutico , babia dispuesta uua ancha 
tarima alfombrada, y la mesa estaba cubierta Ja  
un precioso damasco, y encima Gnisíraes manteles 
con guarniriones de encajes y calados en todo su 
alrededor. En el centro habia un magnífico tem­
plete , y á cada lado dos jarros de flores de las más 
esquisitas y raras. Junto á la masa habia ua trono 
de terciopelo carmesí con un sillón magníficamente 
esculpido, todo lo cual estaba preparado para el re­
fresco del Pontífice.
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agento diplomático que la Union liberal tenia en 
Turin en 1860.

A la segunda va á respondernos el mismo 
Gabinete de Union liberal existente en el año 
de 18Ü3.

De aquí resulta un curiosísimo paralelo, que 
expondremos con muclia sobriedad, entre otras 
razones, porque en tiempo de cólera-morbo 
es uu deber do humanidad más obligatorio que 
en otras épocas el do respetar «1 estómago do 
los lectores.

Era el momento en que la revolución italia­
na habia ya consumado la mayor parto de sus 
crímenes. El representante de España en Turin 
(que lo era el Sr. Goello) compendiaba aquellas 
hazañas del siguiente m odo:

«El Gobierno de S. M. la Reina de España 
»(decia)... que siempre ha secundado toda’ten- 
sdencia encaminada á ligar ios intereses de los
• Principes con los de sus pueblos, contempla 
»con profundo dolor la série de acontecimientos 
•que, comenzando por el ataque realizado con-
• tra el derecho legitimo de un huérfano inocen- 
»te 'én la persona do Roberto I (Duque de Par- 
»ma) y prosiguiéndose con invadir los Estados 
> ie !a Iglesia, se termina con la conquista del 
ireino de las Dos-Sicilias, y con la anexión do la 
ilta lia  meridional á las posesiones hereditarias 
*.ie 8. M. el Rey de Cerdeña.»

¿Y cómo calificaba el Sr. Goello esto» aconte 
cimientos que el Gobierno de S. M. la Reina de 
España contemplaba ya con profundo dolor?

Pues decia do ellos que eran «atentados en 
•oposición con todo derecho internacional» —y en 
este concepto— «los condenaba, y se proponía 
«demostrar las funestas consecuencias que he- 
•ch o sd e ta i naturaleza no podrían ménos de 
•producir para la causa de Italia y para el re 
•poso de Europa.»

Esos hechos ademas, según el Sr. Goello, 
(hechos que ya eran, como decia el mismo, ofi­
ciales y públicos),— «los contemplaba Europa 
•con dolorosa sorpresa,»—por lo cual (anadia 
el Sr. Goello),— «el silencio de España equival- 
»dria á una abdicación del derecho que le com- 
•pete y del deber que le incumbe, de defender
• la existencia de una dinastía unida á la deS. M.

_ »la Reina Isabel por los más sagrados vincu-
•los »

Por último, el Sr. Goello, que ya con estos 
elocuentes rasgos habia definido hasta qué pun- 

■ to los atentados italianfsimos eran contrarios al 
derecho internacional y á los tratados vigentes, 
elevaba la consideración á más altas esferas, y 
decia:

— «Los tratados que constituyen el derecho
• público, sobre el cual descansan la paz y el 
•equilibrio de Europa, no pueden ser desgarra- 
•dos por el sufragio universal, practicado en 
•las circunstancias y en la forma que lo ha do

'• s e r  en la Italia Meridional. La Europa uo ad-
• mitirá, en sus relaciones entre nación y na- 
•cion, un criterio político que destruiría todo 
•legítimo derecho y todo pacto internacional. 
•Para condenar la série de hechos que han re 
•ducido al reino de ias Dos Sicilias á la situa- 
•cioa eu que hoy se encuentra, el infrascrito no 
•necesita apelar ni á las más sencillas nociones 
•del derecho, ni á la opiniori de Europa, ni á
tíos principios de alta moral, sino que etc.,
•etcétera.»

Esto pensaba la Union liberal por medio del 
Sr. Goello en 1860 acerca de los hechos que 
constituyen el reino itálico.

\  amos ahora lo que de ese reino y de esos 
hecli '  piensa Ja Union liberal en 1863, por 
medio de su ministro do Estado el Sr. Bermu­
dez de G astrt.

Pues respondiendo este á un despacho en que 
el Gabinete de Austria le dice, ni más ni mé­
nos, io propio que la Union liberal decia por 
boca del Sr. Goello en 1860, manifiesta: Que si 
hoy reconoce el reino de Ita lia , es:— «1.® Per­
eque ya este reino se ha consolidado; 2.® Por-

»qu3 así lo aconsejan los intereses políticos y
• materiales de España; 5 .“ Porque el recono- 
•cimiento de los hechos consumados no es una
• teoría nueva; 4 . 'Porque los intereses pura- 
•m eutc dinásticos ciendidos en la iormacion del 
•reino de Italia, uo afectan á la familia Real de 
»España; 3.® y último, porque el Gabinete ha 
•visto qt e en la  conducta observada hasta aho- 
»ra por el Gobierno de S. M. católica, una sola 
•cosa hay positiva: la de que todos sus esíiier- 
•zos en favor de la Santa Sede han sido hasta 
•ahora ineficaces.»

Hagan por si mismos nuestros lectore» la 
comparación entre estas razones de la Union 
liberal para reconocer hoy eireiiio itá lico , y las 
que tenia para condenarle en 1860. Vean cómO 
el hecho sólo de aparecer consolidado el triunfo 
de una iniquidad, puede ser razón para sancio­
narla; y vean luego si en realidad de verdad es­
tá consolidado semejante triunfo.

Vean si hoy los intereses políticos de España 
que, según el Sr. Bermudez de Castro, aconse­
jan reconocer el renio itálico, sou en algo dis­
tintos da lo que eran cuando se creia decente, 
justo y honrado condenar los hechos que ha­
bían constituido ese reino, por contrarios al 
derecho de gentes, á los tratados y á la moral.

Vean si por ei mero hacho de no ser nueva 
la teoría de los hechos consum ados, son hoy 
los hechos de la revolución italiana ménos 
odiosos y funestos de lo qua eran cuando eu 
ellos se fundaba la Union liberal para con­
denar el reino itálico  constituido por esos 
hechos.

Vean si es modo de favorecer á la Santa Sede 
reconocer los actos que la han despojado de la 
mayor parte de su patrimonio, y formar alianza 
con los despojadores.

Vean por último si los intereses dinásticos 
ofendidos eu Italia pueden ó no afectar á ia fa­
milia Real de España, que on su calidad de 
católica y de Borbon, es hoy dia la casa reinan­
te  más injuriada y más amenazada por una re- 
to Iu cío u  cuya» víctimas prim eras, y cuyo 
objeto de ódío privilegiado son cabalmente el 
Catolicismo y los Borbones.

Vean, por último j  en sum a, si cabe degra­
dar más que la Uuion liberal ha degradado to­
das las instituciones que ha jurado defender, 
y si puede escarnecerse con marcialidad más 
insensata todos los sentimientos, junto con to­
dos los intereses de uua nación hidalga.

¡Oh I no cabo duda : el liberalismo ha consu­
mado ja  su obra. Con el reconocimiento del 
reino itálico ba asentado los últimos principios 
anti-sociales que estaban incubados ya en sus 
primitivas doctrinas. No resta sino esperar á 
que la lógica de! crimen saque ias últimas con­
secuencias , y acaso la Providencia divina no 
espera sino este momento critico de la justicia 
eterna para dejarnos oír ia hora de la miseri­
cordia y del perdón.

(■ÁTino Tejado.

Después de escrito el articulo anterior, se nos 
vienen á ia mano unosdocumentos, que realmen­
te le completan.

Pudiera ea efecto deeirnos hoy la Union libe­
ral que los hechos fundamentales y constituti­
vos del reino de Italia  no han sido ni tan pues­
tos como lo pensaba en 1860, ni le parecen 
hoy tan esencialmente perversos y condenables 
como se lo parecían entónces. Pues bien, áesto 
responde también el sensato y digno y noble 
escrito en que el representante de S. M. el Rey 
de las Dos-Sícilías protestó á su tiempo contra 
el reconocimiento del reino itálico.

Vean también nuestros lectores estos docu­
mentos que ahora acaban de hacerse públicos, 
junto con los dos que le acompañan, sobre to­
do el tercero en que el Gabinete de la Union li­
beral declara abstenerse de replicar á las apre­
ciaciones del Sr. Conde San dcMartino sobre el 
reconocimiento.

Hace muj bien el Gabinete en asar con el 
.señor conde esta reticencia. En ciertas situacio­
nes, !o mejor es no intentar siquiera esplicacio- 
ues ó disc tipas. Esta prudencia pueda ser te ­
nida Iwsta como inspiración del pudor, y por 
honra del género humano, conviene qne quien 
ha perdido muchas prendas del tesoro moral, 
muestre siqiiiera do algún modo que no las ha 
perdido todas.

Hé aqui los documentos:
I.

El m inistro de Negocios extranjeros de S . M . Cató­
lica al encargade de Negocios de Nápoles en 
M adrid.

Palacio , 28 de Julio de Í8 íb . 
«Muy señor mió: Tengo la liorna de poner en cono- 

cimiento de V. S., que S. M. la Reina, mi augusta 
Soberana, lia reconocido á S. M. el rey Víctor Manuel 
cemo Rey de Italia. V. S. comprenderá que por este 
motivo cesau desde este momento la representacien 
diplomática que ka teui lo hasta ahora en esta córte y 
sus relaciouesoUciales cou el Gobierno de S. M.

Al participarlo á V. S. uo puedo ménos de reiterar­
le la seguridad de mi sincero aprecio, por la discrecian 
y prudencia de que ha dado pruebas en el desempeño 
de la luisiOD que le había sido confiada.

Aprovecho la oportunidad de ofrecer á V. S. la ex­
presión de mi distinguida consideración.

Firmado: M. Bermudez de Castro.— Señor conde 
de San  M artina.a

II.
El encargado de Negocios de Nápoles, al m inistro de 

Negocios extranjeros de S. M . Católica.
Ei infrascrito encargado de Negocios de las Dos Sici- 

ials, ha recibido la apreciable nota del 28 del corriente 
con que el Eicino. Sr. D. Manuel Bermudez de Cas­
tro, rnmístro de Estado de S. M.Católica, le ha comu­
nicado que su augusta Soberaua ha reconocido á su 
Majestad el Rey Víctor Manuel como Bey de ña lia , y 
que por cousiguieute cesan desde este momento ia re- 
preseutaciau diplomática que el que suscribe ha tenido 
basta ahora an esta córte y sus relacioues oficiales con 
el Gobierno español.

Eq vista de este acontéciraiento, el infrascrito, cum­
pliendo con las Órdenes que le han sido trasmitidas por 
su augusto Soberano, tiene la honra de protestar en su 
real nombre, y de la manera más ámplia y más solem­
ne, contra un acto que sancioua eu cierto modo la 
usurpaciim de sus Estados y la expoliacioo de sus de­
rechos. Y á pesar de lo extraño que aparecerá á pri­
mera vista y de lo doloroso y sensible quo es para el 
real áuimo de S. M. el tener que protestar en contra 
de los actos del Gobierno de una Seberana á quien le 
unen muy estrechos vínculos de parentesco, y que po­
see también derechos eventuales é la corona de las Dos 
Sicilias, y á pesar que S. M. el Rey no olvidará jamás 
los rasgos nobles, generosos y leales de la Rei. a Isa­
bel liécía él, y las no pocas pruebas de afectuosa de­
ferencia recibidas, sin embargo, no puede dejar de 
cumplir con uua obligación que es sacra para él, es 
decir, de proveer á la seguridad de sus derechos y de 

-guardarlos íntegros con los de sus pueblos, para el 
porvenir.

Después que habiendo lietho la revolución irrup - 
ciou eu el ruino de las Dos-Sicilias, S. M. siciliana sa­
lió de la capital de sus Estados para aliorrarie los 
horrores de la guerra y se íuó á defender en las mu­
ralla» de Gaeta la iudepeadeucia de su corona y la 
autonomía de aquellos pueblos, S. M. protestó desde 
ese primer iostaale contra los actos de la revolución 
y couira la iuvasiou sin ejemplo del Rey de Cerdeña, 
Soberano, parieute y aliado, que se le decía amigo y 
que aspirando áuu  eugrandecimíeuto ilegítimo, rom­
pió todos los tratados y violó todos lo.s derechos. Y 
esas protestas, coinuuicadas á todos los Gabihet«s de 
Europa y dadas á la luz pública, han sido repetidas 
en varias circunstancias; es decir siempre que se ha­
ya tratado de amparar los derechos del Soberano le­
gitimo y los de sus pueblos contra los actos del Go­
bierno usurpador, el cual, desde 6 años rige en las 
proviucias napolitanas y siciliauas, en esas mismas 
proviucias, que, formando autes una monarquía iu - 
depeudíeute y coa las coadícíoues más florecientes, 
han visto en muy poco tiempo ia Hacieuda arruinada, 
el descontento y la miseria cundir por todos lados, los 
partidos extremos amenazados, y enemigos eutre ellos, 
la guerra civil haciendo estragos en su territorio, y la 
dominación piamontesa cometer actos tan opuestos á 
todo seutimleuto de humanidad é iudigoos de la civi­
lización de los tiempos presentes, que han bastado á 
hacerle adquirir celebridad cerca de aquellas pobla-

cioues, cuyas quejas han en'ontrado un eco y provo­
cado acaloradas discusiones on todos los Parlamento» 
de Europa, el de Turin tampoco exceptuado.

Y todas las protestas de que se trata y cuantas más 
hayan podido presentarse por S. M. el Rey del reino 
de las Dos-Sicilias ó por su Gobierno en su Real 
nom bre, deben consiJe.-'arso como comprendidas y 
coulirmadas por la que hoy ol infrascrito tione la hon­
ra de trasmitir al Gobierno de S. M C., cumpliendo 
con las órdenes de su augusto Soberano, quien, cual­
quiera que sea su actual situación, á todo decidido y 
resignado, sin otra fuerza que ia justicia de su causa y 
confiando plenamente en el Todopoderoso y en el 
porvenir, está penetrado del deber de conservar in­
tactos ó Íntegros en este solemne acto á la vista de 
la Europa entera los incontrastables y legítimos e -  
reclios de su Real persona y d inastía, y los de lo» 
pueblos q e la Providencia confió á sus cuidados.

Cumplidas las órdenes del Rey su señor, y habien­
do, pues, llenado e! último acto de la honrosa misión 
que le babia sido confiada al que suicnbe, uo le que­
da sino e.xpresar su más .sincero agradecimieuto por 
a benévola acogida que siempre ha hallado cerca de 
a augusta Reina de las Españas y cerca de su Go­
bierno eu los no pocos años que el iufrascrito ha teni­
do la suerte de residir aqu í, y al mismo tiempo ha de 
merecer del Excmo. señor miuislro se sirva admitir 
sua vivas gracias por las amables frases que se ha ser­
vido dirigirle por la conducta que ha guardado en el 
desempeño de su encargo.

Aprovecha el que suscribe la oportunidad para re ­
petir una vez más al Excmo. señor ministro las segu­
ridades de su más alto aprecio y consideración.

Madrid, 29 de Julio de 1865.—Firmado; El conde 
San M artina  de Monlalbo.

III.
El m inistro  de Negocios extranjeros de S . M . C. al 

señor conde de San  M artina.
P a l a c io  , i . '  de Agosto de í 863,

Muy señor mió: He recibido la comunicación que 
V. S. se lia servido dirigirme el 29 de Julio último 
contestando á mi nota de! 28 del mismo mes, y los 
motivos qae me obligarou á dirigirla á V. S. sou los 
mismos que me impiden en este momento hacerme 
cargo de sus apreciaciones «obre el reconocimiento 
del reino de Italia por parte del Gobierno de ia 
Reina.

Aprovecho esta oportunidad para reiterar á V. S* 
las seguridades de mí distíoguida cousideracíou.

Firmado: M. Berm udez de Castro.—Señor conde 
de San  M artina.»

La Discusión inserta en su númer® de ayer 
uua carta de unos cuantos obreros de Vallado- 
lid, á quienes el periódico democrático llama 
correligionarios suyos, en cu}a carta se felicita 
al desdichado Presbítero Sr. Aguayo, porque 
está siendo blanco de las iras neo-católicas; 
esto es, para (¡uo nos entendamos, porque se le 
hau recogido por ol diocesano las licencias de 
confesar y celebrar; porque su folleto ha sido 
censurado y condenado por los Reverendos 
Obispos del reino.

Hé a q jí un párrafo, el principal de dicha 
carta:

«Porque les habéis recordado el precepto del Divino 
■Maestro: «Mi reino no es de este mundo,» os han  qu i­
tado los medios decorosos de v iv ir , como vivir de­
ben los buenos sacerdote».

Así entienden los fariseos de hoy la sublimidad del 
dogma cristiano; así quieren tenernos siempre en la 
ignorancia para esplotarnos y etplotar la religión 
del Crucificado, esos mercaderes católicos, esos fa r ­
santes políticos. Pero DO comprenden, sin duda, que 
la verdad va dominando al error, y que la luz penetra 
en todas las iuteiígeucias; ó si lo comprendeu, se es- 
íuerzau eu vauo en su loco empeño de couteuer el 
torrente de la época, que cada dia les va quitando 
UDo ó uno los dílareutes disfraces que de.°Ugurao sus 
egoístas iotencíines.

Somos, Sr. Aguayo, modestos y humildes hijos de­
trabajo; creemos y entendemos los sagrados y au­
gustos preceptos del cristiaiism o, y por eso protesta­
mos de la arbitrariedad empleada contra el sacerdote 
que sinceramente trata de cumplir los preceptos evan­
gélicos.»

Do cuanto está pasando hoy en España, uo 
hay nada tan grave y aterrador como esas pro­
testas redactadas todas, poco más ó ménos, en 
ei lenguaje de que acabamos de dar m uestra á 
nuestros lectores.

Rs verda .1 que los que suscriben esas felici­
taciones no saben en su gran mayoría lo que 
dicen, ni lo que hacen. Es verdad que de al­
guno de los pueblos da donde se ba felicitado 
al Piesbítero, hasta añora rebelde á la voz de 
la Iglesia, se nos ha prometido un solemne tes­
timonio de adhesión á la Santa Seda que sirva 
para lavar la mancha que sobre dicha pobla­
ción se ha querido echar; más á pesar de todo, 
siempre queda ol escándalo de esas publicacio­
nes, siempre el visible intento de eso partido 
que llama correligionarios suyos í  los que ha­
cen gala de abofetear y escupir en el rostro á 
sus Prelados; siempre que ia la indiferencia del 
Gobierno ante esa,criminal conspiración, ó más 
bien, la autorización del Gobierno para publi­
car esos insultos, esas blasfemias.

Sí: con anuencia, con permiso del Gobierno 
de una nación católica y de una Reina que lle­
va el sobrenombre de católica, se clama porque 
al Glérigo Aguayo se le han quitado los medios 
decorosos de vivir, es decir, porque se le han 
recogido las licencias, que esto y no otra cosa 
es lo que se le ha quitado al Sr. Aguayo; se lla­
ma á los Obispos los fariseos de hoy, que quie­
ren tener á los obreros en la  ignorancia para 
explotar á la Religión del Crucificado: se les 
apellida mercaderes católicos, farsantes polí­
ticos.

Francamento, esto es ya demasiado, aun en 
época de tantas demasías como la presente. 
Parece que eit España no hay Concordato sino 
para que el Gobierno saque dinero de los bienes 
eclesiásticos; que aquí no hay leyes que prote­
jan la Santa Religión de nuestros padres; que 
aquí donde se ahoga muy justam ente por cierto 
la voz de Doña Manuela, resuena impune el 
grito de esa democracia desenfrenada contra lo 
que vale más que todas las honras privadas, 
más que todos los Reyes y los Tronos tempo­
rales del universo, contra la Religión única 
verdadera, contra la Iglesia, y su Cabeza visi­
ble y sus Pastores.

No, no acusamos á esos desdiehados obreros 
de Valladolid, ni á los demas que proceden por 
pura ignorancia; no acusamos al mismo diario 
democrático, que, irapio como es, trabaja sin 
descanso ni fatiga en propagar su impiedad, 
aprovechándose de la tolerancia del Gobierno; 
á quien acusamos es á é s te , que á sabiendas 
falta á las leyes y falta á sus primeros deberes 
y más sagrados juram entos, permitiendo esta 
pública propaganda del cisma, qne rebosa por 
cima de la propaganda secreta proteitante.

¿Qué es esto? ¿A qué situación hemos llegado 
que ya sin rebozo y sin empacho se permite ese 
insulto colectivo á la Religión de nuestros pa­
dres y á los sucesores de los Apóstoles, nues­
tros maestros y jueces.

¿Qué partida es la que nos gobierna ? ¿ Qué 
Union liberal manda en España que inaugura 
su última entrada en al poder por el reconoci­
miento del robo de Ita lia , y termina por con­
sentir que á los Obispos se les llame fariseos, 
mercaderes católicos y farsantes politicost

No rige el Concordato; es m entira: no rigen 
las leyes que en España están informadas en el 
principio de unidad católica : rige la voluntad, 
el capricho de los ministros cuando se tra ta  de 
escarnecer lo más augusto de nuestra santa 
Religión, Todo lo que agrada á los consejeros 
de !a Corona, tiene fuerza de ley.

Estamos en plena arbitrariedad, en pleno 
despotismo; pero despotismo que sólo se ejerce 
en favor de la revolución y en contra de la 
Iglesia.

Ténganlo preséntelos electores católicos para 
que do ninguna manera ni bajo ningún pre­
texto den un solo voto á los candidatos de la 
Union liberal.

A la sombra de la tolerancia del Gobierno se 
está organizando el cisma; por poco que esta 
tolerancia dure, vamos á dar en él.

¡El cisma! ¡Una división más sobre las innu-
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Terminada la corounionde los alurnuos y después 

de la misa, Su Santidad oyó otra de gracia», que 
celebró tu  capellán. Luego sa levantó, y con el acos­
tumbrado acumpañamieuto se dirigió á la farmacia 
por el pequeño ¡ardía íuterior. Este ¡ardiailo tiene 
eu el ceutro uu surtidor de alto chorro, el cual cae 
en una hermosa pila, en que nadan dorados peco- 
cilios. Las tablas y macetas Cúutieueu plantas medi- 
ciuales y de uso de la Jarmacia, y en un ángulo se 
levanta la más arrogante palmera que existe en Ro­
ma. Los arcos del claustro que rodea el jardin están 
sombreados por bellas espalderas de oleandro con 
flores blancas y coloradas formando como una vis­
tosa tapicería.

El.Sumo Pontífice adelantábase por debajo del 
pórtico ja  mirando al jardín, ya parándose á veces 
para hablar beuiguamente acerca de la devoción y 
compostura con que los alumnos se presentaron á 
recibir la comunión.

^  la farmacia se detuvo algunos instantes en ca­
da sala complaciéndose al ver aquellos vasos y el 
aspecto grave y solemne que los antiguos acostum- 
brabau d a rá  tales santuarios de Esculapio, mayor­
mente escribiendo en los vasitos sus terminachos 
arábigo-greco». Cuando hubo entrado eu la ultima 
estancia, y sentado que estuvo á la xesa que le ha­
bían destinado, su credenciero sacó de dentro de un 
cofrecilo de marroquí eacarnado y forrado de te r­
ciopelo, una preciosa taza de porcelana dorada con 
salvilla de graciosos y delicades esmalte», y habién-

203 —
go trató do describir á Elisa. Esta seutia muellísimo 
DO poder eutrar en ias galerías, aunque estuvo eu 
ia iglesia y asistió á la Misa del Papa, do modo que 
cuando este se volvió con la hostia en la mano, sin­
tió la jóven uua conmoción tan viva, que derramó 
dulces lágrimas mientras duró la comunión.

¡Quién hubiera dicho que la impiedad y la rabia 
republicana habían de robar y destruir aquella rica 
farmacia, y devastar é incendiar aquel maguílico 
Colegio romano para hacerles pagar por raed o del 
fuego y de la deslrucciou el honor de uu dia tau 
grandel
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el Pontífice, dió la bendician á toda aquella entu­
siasmada juventud y se dispuso & salir del atrio. 
Pero hé aqui que habieodo llegado á la mitad de la 
galería, vió delante de sí el gran cuadro de la Carta, 
en el que Su Saptidad estaba representado en el 
altar de Siu Luis eu actitud de dar la comunión á 
los alumnos. Míáutras que alababa la maestría de 
aquella obra, la delicadeza del a rte , la finura del 
dibujo, y el carácter de la composición, ei rector 
del colegio, doblada la rodilla, le ofreció uu cua- 
drito, eu que el profesor de física liabia copiado ai 
daguerreotipo, eu uua lámiua de p la ta , todo el 
lienzo de la Carta. Sonrióse el Papa dulcemente al 
verlo; y tomándolo de manos del re d o r , lo dió al 
maestro da ceremonias dicieado: Lo aprecio infini­
to , lo conservaré para memoria da tau bello dia y 
de tan alegre Cesta.

Dicho esto se Jué por la portería hácia la puerta 
del lado del Colegio, en donue aguardaban los co­
ches y las guardias. Luego saín ló heuignamente á 
los Padres, dió su bendición al pueblo, y volvió al 
QuirinsI eutre ias aclamaciones de ios estudiantes. 
Después se permitió la entrada al pueblo romano por 
espacio de tres dias, para que viese los adornos de 
las galerías, y íué tan uuraorosa la concurrencia, que 
con dificultad podían los reverendos Padres entrar ó 
salir de casa.

Bártolo no fué ciertamente de los últimos que 
anduvieron á visitar tau hermosas decoraciones, y 
quiso presenciar toda aquella solemnidad, que lue-
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dolé puesto café y leche de dos vasos de oro, le pre­
sentó el pan cortado en uaa pequeña fuente de plata. 
Conversaba Su Santidad agradablemente con el Cav- 
deual Caslracane, con Monseñor de Isoart, auditor 
de Francia y con otras personas respetables.

Eulonces todo estaba dispuesto en el atrio de las 
escuelas. Fueron convidados todos los colegios de 
Roma lo mismo los eclesiásticos que los seglares, 
quienes euviarou tantos alumnos como cabían eu 
cada una de las arcadas de la galería. También fue­
ron convidados los Príncipes, Prelados y señores 
romanos. Los coros y las orquestas situáronse en los 
cuatro ángulos del patio: los estudiantes que salie­
ron de la iglesia se arreglaron ordenadamente en lo» 
sitios por donde debia pasar el Poutifice: los de ias 
escuelas inferiores con sus trofeos, lábaros, manípu­
los y estandartes"formando uua vistosa variedad (de 
colores con .sus banderas, insiguias y divisa» roma­
nas y cartaginesas. Cada escuela formaba dos legio­
nes, las que tenían su infantería, caballería, vóli- 
tes, etc. y se dividía cada una en centurias y decu­
rias, con sus emperadores, cónsules, tribunos, 
cuestores y legados. Su Santidad recibió el mayor 
placer viendo como aquellos atrevidillos y alegres 
estudiantes inclinaban delante de él sus iusiguia» 
clameudo con todo su esfuerzo: Viva Pió IX.

Cuando el Pontífice entró en la galería fueron in­
finitos los aplausos y aclamaciones. Los coros ha­
cían el mas agradable concierto cantando dos, tres 
y cuatro juntos; después cada cual sólo, y por fin,
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merablgs que nos separan! ¡Una división más 
r a d ic a l, m ás profunda y funesta que todas!

¡No rslán forradas todavía en España ai ca­
bo (ic tantos siglos lasliuellas da nuestras mo­
narquías, cuya unión ha formado el coiijuuto 
de la monarquía española: no su ba hartado el 
libei alisruo de diluir opiniones, inteligencias é 
inlí iv*.. í ,iu:i b-i’.i.iu io llegando á proporciones 
infinitesimales: todavía falta la división de sec­
tas, la partición da conciencias, el horrible es­
pectáculo de la familia en un pais en que im ­
pera la libertad de cultos! ¡El padre, protes­
tante, sentado á la mesa, frente á la madre 
católica, y teniendo á uno y otro lado hijos in ­
crédulos ó ateos.

¡Y esto es lo que nos quiere proporcionar la 
Union liberal permitiendo esas manifestaciones! 
¡Y este es el regalo que nos prepara por despe­
dida de su escandalosa dominación!

¡Y se extrañará que Dios nos castigue con el 
cólera! ¡Se estrañará que el cólera sea el inse­
parable compañero de la revolución!

• --- -- -....
EL PERIODISMO EN ESPAÑA.

Leem os en Las Noticias:
«En un larguísimo artículo uu poco estápido y un 

poco estruvagaute. El  P e n sa m ie n t o  E spa ño l  trata 
de probarnos anoche, que no sabemos doctrina cris­
tiana porque no admitimos que ei cólera es uu castigo 
material que Dios impoue á los que blasfeman tu  santo 
Nombre, y á los que ban reconocido el reino de Ita­
lia. Se deduce, según El  Pe n sa m ie n t o  Es p a ñ o l , de 
esta hoprosa doctrina, que Jas virtuosas persouas que 
han fallecido víctimas del cólera, todos blasfemaban 
de Dios y habían ofendido á la Divinidad, reconocien­
do el reino do Italia.

¡Qué atrocidad! No tienen ellos la culpa.—La culpa 
está eu la sociedad, que consiente que escriban para 
el publico, gentes que debieran estar ea las escuelas 
aprendiendo principios de moral, si es que son capa­
ces de aprenderlos.»

No sabemos eu que so fuudarian los propala- 
dores de la noticia, ni que fin se propondrían en 
ello, pero el hecho es que el sábado so decia en 
todas partes, que ayer domingo vendrían los 
Reyes de la Granja á visitar los hospitales de 
íbiéricos.

A yer decia La Reforma á este  propósito : 
«0.>rren rumores de que lioy debo venir á Madrid 

S. M. con objeto de liacer una visita á la Virgen de 
Atocha y otra é algunos de los hospitales de la córte.

Ceieb. aremos que así suceda, y aunque esta escu r -  
sioD nos parece tardía, la aplaudimos y la aplaudiría­
mos mucho más .si en lugar de tener este carácter tu ­
viera el do un regreso definitivo.

Algún dia llegará en que se conozca si nuestras ex­
citaciones en pró de la venida de la Rema eran ó no 
oportunas, é  bija« del deseo de que la Corona coE ser- 
ve su prestigio.

Si el ministerio, como parecen indicarlo sus órga­
nos en la preasa, ba sido el que ha influido en el áni­
mo de S. M. para qu» pormanezca léjos del pueblo en 
que reside habitualinente, nunca quizás ba podido 
darla más funesto consejo, por más que al obrar así 
le hayan movido altas consideraciones políticas.

Entre arriesgar la vida y arriesgar la popularidad, 
no puede iiaber paralelo para personas que simbolizan 
instituciones tan elevadas como la de la Monarquía.»

Estos rumores liabian sido propalados ántes 
fuera de la córte por ministeriales tan acérri­
mos como el corresponsal del Diario de Bar­
celona y el de E l Euscalduna.

Decia el primero en carta fecha 12 del cor­
riente:

«Todas las noticias de iioy, sin embargo, están con­
testes en que la córte viene el sábado, y que por nada 
en el mando desiste la Reina de su propósito.»

El segundo decia en igual techa:
«La Reina vendrá á .Madrid, quizás mañana, para 

vi.sitar los hospitales, y regresará luego á la Granja. 
Asi se me acaba de asegurar por parsonas que cono­
cen la decisión de S. 51.»

¿Qué fundamento tenían para hablar así?
¿A qué consigna obedecían?
Los Reyes no han venido á Madrid.
¿Qué se trata , y por quién, de dejar al des- 
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CCNríSIONES IIBEIIA LES.

Dice La Epoca:
«El M de Octpbre dq 1863,sp yeriOcaban en Espa­

ña las elecciones' de unás nnevás Córtss.'
Este Parlamento, que había prestado grandes ser­

vicios á ta Reina y á la patria, se disolvió en Octubre 
dé 1864.

Las nuevas Córtes elegidas hace diez meses acaban 
de ser disueltas el 10 de Octubre de 1865.

Tres disoluciones en dos años. Más de rail diputados 
que se lian renovado en este tiempo. Cinco ministe­
rios diferentes; aparte las numerosas inodilicaciones 
que se han sucedido en este liompo.

Después de esto, ¿quién se asombrará de la baja de 
las reutas, dé que los foades estén á 39 por 100 y del 
retraimiento general?»

Escribe E l Español:
«¡Qué coincidencias!
El dia 3 de Octubre, en qu» ocurrieron los tristísi­

mos sucesos de Zaragoza, fué S a n  Cí n d i d o .
El dia 10 en que se firmó el decreto, se desarrolla­

ba el célera en Mad.rid, y moriau á centenares sus ha­
bitantes.

Ei dia I.® de D.ciembre, señalad» para ias eleccio­
nes, es Santa Cándida.

Ei Congreso dei cólera se reunirá en Madrid ol 27 
de Diciembre, víspera de los Santos INOCENTES.»

No cabe duda alguna que la enfermodad re i­
nante decrece oa su intensidad, y es mucho 
menor el número de las invasiones.

De ayer á hoy por la mañana, han ingresado 
solamente en el Hospital general, seis invadidos 
«1 la enfermedad reinante y han fallecido dos.

En el hospital provisional de Chamberí, han 
entrado y fallecido uno, quedando ó las cuatro 
de la tarde 12 enterraos,

En la cárcel del Saladero sólo existen ciaco

c o n v a le c ie n te s  q u e  se r á n  d a d o s  d e  a lta  m a ñ a n a  
ó  p a s ;do , si n o  a d q u ie r e n  o tr a  e n te r m e d a d .

Eii^ la,? e á r c f l.ís  y d e m a s  ís ta b le c ir a ie n to s  d e  

B anefb- n c ia , n o  ha o c u r r id o  n in g u n a  in v a s ió n  
e n  la  e n f  r m e d a d  r t in a n te .

En el ca 1 gio de Escuelas Pías da San Fer­
nando están ya en completa convalecencia los 
religiosos qne han asistido á los ataques de la 
invasión.

Ayer entre Ls ¡..vadidos dol d ia, que fueron 
pocos, y los quo fallecieron de los dias anterio­
res, el número de las detunciones no ascendió 
más quo á 64.

La enferm edad, como se ve, marca un rápi­
do descanso, y el virus colérico puede decirse 
que se encuentra debilitado, atendida la escasa 
importancia que por io general tienen las in­
vasiones.

Tengam os, p u es, mucha confianza en Dios, 
y sigamos observando buena higiene, esperan­
do poder pronto vernos libre de un enemigo 
tan traicionero.

Y creyendo hacer un servicio á nuestros lec­
tores , les direm os; que según hemos oido á fa­
cultativos de gran nota y mucha práctica, se 
observa que el uso de los pescados , aun los 
blancos, uo sienta bien en estos dias; que de 
las leches se debe prescindir en absoluto, y que 
á veces sienta mejor, aun en los convalecien­
tes, el uso del chocolate sin canela y hecho con 
agua , que el mismo caldo.

Conviene examinar bien el estado de las car­
nes que se toman para la alim entación, y no 
olvidar la requisa con la te rn e ra , pues nos 
consta que en estos últimos dias han sido recha­
zadas por carmeeros de buena conciencia algu­
nas partidas de aquellas en no buen estado de 
conservación.

La autoridad debe ayudar al vecindario en 
esta pesquisa tan importante.

En nuestro número del viérnes principiamos 
á publicar la biografía del general Lamoriciere 
que termina en el presente número. Aunque 
este escrito es debido á la ¡iluma dei señor conde 
de Montalembert, nosotros, escusado era de­
cirlo, no participamos de todas sus opiniones.

La hemos publicado por ser la biografía más 
abundante en hechos, por lo general bien apre­
ciados en ei buen sentido católico; pero no to­
das sus ideas están conformes coa las nues­
tras. El buen juicio de nuestros lectores sabrá 
distinguirlas.

Los Reyes de Portugal lian manifestado su propósito 
de visit.ir á los Reyes de España de vuelta de su viaje 
á Francia é Italia.

El Diario Español publica á la cabeza d« su nú ­
mero de lioy algunos artículos de la ley de sanción 
penal para los delitos electorales, y de la ley de go­
bierno de las provincias.

¿Quién se acuerda de leyes siendo presidente del 
Consejo de ministros e, general 0 ‘Donnell, y ministro 
de la Gobernación el 'Sr. Posada Herrera?

Por la dirección general de Instrucción pública se 
ba dicho al rector de la Universidad central que tn  la 
Real órden de 8 del ccrriente sólo se mandaba sus- 
pen , i r  los estudio? y no los grados do Lcenciado, 
pues estos no deben suspenderse en atención al per­
juicio que podría ocasionar la medida á los jóvenes 
que quieran tomar el título para ejercer sus car­
reras.

El Pabellón Nacional tiene e! siguiente recuerdo: 
«Recordamos, siu saber por qué, que en 7 de Enero 

de 1836 decia entre sus amigos un personaje, que 
«todos los miembros de su familia habían muerto con 
las botas puestas, y á él podria fácilmente oeurrirle 
lo propio, o 

Hay augurios que son sentencias.»

Dice un periódico:
«Según parece, hoy ó mañana se publicará eu la 

Gaceta un decreto disponiendo que durante el perío­
do electoral, es decir, desd : la disolución de Córtes, 
no se varíen los funcionarios públicos.

Con tal motivo están ocupadas todas las secretarlas, 
poniendo Reales órdenes con fecha anterior al referido 
decreto, para concluir de variar toda la administración 
pública de España.

Los pocos empleados no vicalvaristas que perm a- 
neoiau aúu en sus puestos, quedau cesantes en estos 
momentos, pero con fecha atrasada.»

El sistema no nos sorprende: no es nuevo.
Por él se dejó habilitados para continuar en sus 

puestos á los empleados que hizo la Union liberal, 
miéntras se discutía en el Congreso la ley de presu­
puestos que regulaba la manera de en trar á servir 
empleos públicos.

Para habilidades el vicalvarism o.

La Epoca escribe las siguientes líneas eon cuyo 
espíritu estamos conformes:

«El Gobierno parece resuelto á separar los altos y 
bajos funcionarios que pasado el 15 de Octubre no se 
lialleu en Madrid. En lo gener.il esta medida es lau­
dable y necesaria respecto de los empleados que de­
clarado el cólera se hubiesen ausentado de Madrid.

Pero puede haber algunos que no p.-eslando servi­
cios que teugau enlace con la epidemia, que habiendo 
salido hace un mes (ó más) de Madrid, sea peor el 
que vuelvan que el que perm«nezeau cortos dias au­
sentes. No se olvide cómo ataca el cólera á los que re­
gresan á punto? infestados. Es preciso conciliar siem­
pre el deber con la humanidad. El que marchó enfer­
mo hace un mes no podia pensar en huir del cólera 
que pocos temian en Madrid.»

Ilab.ando del desmoche de empleados que están ha­
ciendo la especie de cólera vicalvarista, llamada m i­
nistros, dice que et Gobierno, después de reponer á 
gran número de cesantes, víctimas de las vicisitudes 
políticas, lia tomado por linea de conducta no separar 
á ningún funcionario público sin causa justificada. Lo 
único que cree hará es provistar (preciosa palabra) las 
vacantes que resulten por fallecimiento ó jubila­
ción.»

Pues dígale La Correspondencia á sus patronos 
que ij 13 quedamos con nota de esta declaración.

Y dígaselo m u y  especialineate al señor ministro de 
Gracia y Justicia, á cuya invasión  venimos hace dias 
siguie ndo la pista.

Anteayer salió de esta córte pnra Cádiz, donde debe 
I embarcarse, el nuevo capitán general de Puerto-Rico 
! Sr. Marcbessi.

Kl sábado, bajo la presidencia del señor ministro 
del ramo, se verificó en el ministerio de Hacieida la 
subasta para la contrata y fabricación de moneda de 
bronce. E: objeto de la subasta, como ya tiene» noti­
cia nuestros lectores, es recoger toda la moneda de 
cobra y poner en circulación la de bronce con arreglo 
al sistema decimal, cuyas monedas serán de medio 
reai, cuartillo, décima y media décima.

El acto ha estado caucurrido, acudiendo represen­
tantes de las primeras casas de Inglaterra, Francia y 
Bélgica, y se ban hecho las proposiciones siguientes:

D. Luis Oclige, para la fabricación de moneda eu 
Barcelona, dondose han de acuñar cuatro millones de 
escudos, en 349,830; en la fábrica de Jubia, donde se 
han de acuñar 3,100,000 escudos, el mismo señor ha 
hecho propssicion por 456,010; el mismo para la fa­
bricación de 2.300,000 en la deSegovia, por 349,830.

El Sr. Figueroa lia hecho proposiciones para la fa­
bricación de Barcelona por 649,000 escudos, y el se­
ñor Bayo, para el mismo punto, por 635,000.

Para la de Jubia el Sr. Martin, en 697,500 y el se­
ñor Heaton, en 470,435.

Para la de Segovia el S r. Heaton, por 426,075 y el 
Sr. Martin, 517,500.

Ei tipo del gobierno se fijó, ó lia sido, el de 685,690 
escudos para Barcelona; el de 593,269 para la de Ju ­
bia, y el de 447,401 para la deSegovia, habiéndose 
adjudicado por ia tanto la subasta á favor del Sr. Ocli- 
ge y compañía, por 'e r  la proposición más ventajosa.

La moneda de bronce que lia de ponerse en circu­
lación asciende al total de 9.400,000 escudos.

Relacionado con el estado de la salud pública en 
esta córte, encontramos en algunos diarios lo si­
guiente:

«Las vi.s tas que ayer hicieron al convento de mon­
jas Teresas, primero el visitador eclesiásticos, y des­
pués el teniente de alcalde del distrito, han demos­
trado la exageración de los rumores que han corrido 
sobre el convento, y la falsedad de que allí se encon­
traran insepultas cuatro religiosas. A  la llegada del 
teniente alcalde Sr. Bengoecliea, se vió que las reli­
giosas que liabian fallecido estaban perfectamente en­
terradas, y que sólo había en depósito una que habia 
fallecido 18 horas antes, y que, con arreglo á la cos­
tumbre, uo debia ser enterrada hasta las 24.

En el convento de monjas Teresas sucedió io mismo 
que en el Saladero, que se desarrolló rápidameale el 
cólera, y que hizo en las religiosas mayores estragos, 
no por las maias condiciones higiénicas del convento, 
siuo por la austeridad de la regla, que prescinde en 
algunas ocasiones de la higiene personal.

De las monjaeque ban sobrevivido á sus hermanas, 
que son la mitad de las que existían, unas están com­
pletamente buenas, y otras en vias de convalecencia. 
Hasta vivía anoelie una monja de 78 años que hace 
cinco que está postrada en cama y que fué de las pri­
meras invadidas. A pesar de todo se adoptaron ayer 
por la autoridad eclesiástica y por la civil cuantas 
precauciones se creyeron necesarias para devolver la 
tranquilidad y asegurar la salud de las religiosas.»

[Correspondencia.)
«La real Academia de medicina celebró anteayer 

tarde una interesante sesión destinada exclusivamen­
te á tratar la cuestión del dia. Era el principal objeto 
de los académicos el de comunicarse en breves dis­
cursos sus opiniones sobre la enfermedad reinante y 
ios mejores medios de combatirla.

Excitado por el Sr. Banavente, dió circunstanciada 
noticia de los ensayos hechos en el Hospital general 
con vanos medicamentos, el decano de aquel benéfico 
asilo doctor Leganós, resultando que ninguno de los 
nuevamente propuestos supera, ni aun iguala en efi­
cacia á los que son del dominio de la ciencia y sirven 
ordinariamente á los médicos ilustrados para llenar 
sus indicaciones. Este, uo obstante, aseguró que las 
curaciones del cólera son frecueutlsimas, aun cuando 
alcance tal cual intensidad, cuaudo se acude oportu­
namente.

El doctor Pereda, subdelegado de sanidad de Alcalá 
y sócio corresponral de la Academia, expuso el trata­
miento que mejores resultados habia producido en la 
ciudad referida, tanto á él como á otros dignos profe­
sores, y manilestó grande confianza en el sulfato de 
quiuina pródigamente administrado aun en el estado 
más grave del mal.

Otros varios académicos tomaron parte en la discu­
sión, pero no pudo ser oido et Sr. D. José Peña y Cá­
mara, médico de la provincia de Soria, que muestra 
gran confianza en ua método curative que tiene adop­
tado, y ha acudido al Gobierno solicitando que la Aca­
demia le Olga, por haber llegado cuando la sesión iba 
¿ terminar. Deseosa la corporación de conocer cnanto 
ántes el fruto de su observación y experiencia, acordó 
reunirse boy á las tres en sesión extraordinaria.

La de anteayer finalizó aprobando por unanimidad 
la Academia una propuesta de su presidente el .señor 
SIendez Alvaro para que sin la menor tardanza se im - 
prima y publique una Instrucción relativa á la pre­
servación del cólera-morbo, á los primeros auxilios 
que se deberán prestar á los acometidos y al método 
de curación que los facultativos podrán seguir con 
más confianza según los resultados de la experiencia.

Al electo fué nombrada por la mesa una comisión 
compuesta de los doctores Legané.i, Asnero, Santero 
y secretario perpetuo.

De esta suerte acredita la primera corporación mé­
dica de España su amor á la liumanidad y el deseo de 
hacer la ciencia tan fructífera como sea posible.

Hoy veremos si el Sr. Peña y Cámara lleva algo 
aceptable y útil al seno de la academia, que le recibe 
y acoge con el cariño que merece todo el que consa­
gra sus desvelos al bien público.» {Epoca).

«Las vicisituáes atmosféricas y meteorológicas, que 
tanta iofluencia tienen en el e.slado de la salud públi­
ca, hau sido bastante variadas y anómalas, así como 
sucedió coa los vientos, que por lo regular soplaron á 
principios do semana de los cuadrantes bajos, mien­
tras que en los últimos dias vinieron en lo.s altos. So- 
guu liemos oido á un químico distinguido, el ozono 
que tanta inflaencía se le dá para el mayor ó inen..r ! 
desarrollo de la epidemia fué casi insignificante al que J 
babia en ia atmósfera en el día 8 del corriente mes:

en el 9 y 10 hubo uno y tres, aurneutaude sucesiva­
mente basta 16 y 10 en lo restan te  de la semana, 
babienlo coincidí i > sslas citras con la exacerbación 
má í ó ménos grau Jo del cólera en la población.

Semejante cambio en el estado atmosférico, la frial­
dad que se advierte por principiar á reinar los vientos 
del primer cuadrante, y lo avanzado de la estación, 
nos liace presumir que mejora eo gran manera el es­
tado de la salud pública, ya muy grave en ios dos ú l- 
mos dias de la anterior semana y en los dos primeros 
de la presente, en los cuales se aumentó extraordi­
nariamente cl número de ios invadidos, asi en el hos­
pital como en la población, estendiéndose por todos 
los barrios, lo que no ha sucedido hasta ahora. Los in­
vadidos lo fueron de un modo tan grave, que bien se 
puede asegurar que sueumbierou ias dos terceras par 
tes, siendo su duraciou de 10 á 16 horas, á pesar de 
echar mano de los medios más vigorosos y enérgicos 
que aconseja la ciencia.

Un estado tan triste, que francamente á nosotros no 
nos lia cogido de susto, pues lo estaraos previendo, á 
pesar de lo que decían algunos periódicos y con espe­
cialidad los noticieros, de que no habia cólera y si exis­
tía lo era de un modo insignificante, aterró á la pobla­
ción, liaciendo que muchos emigraran de la córte. Por 
fortuna el azote declina en estos últimos dias en el nú­
mero y en la intensidad de los casos.

Además, no por la epidemia dej an de reinar otras 
enfermedades, asi es que hay muchas calenturas gás­
tricas, reumatismos fibrosos y musculares, flujos de 
sangre, cólicos biliosos, irritaciones gastro-iotestina- 
les, fiebres tifoideas, intermitentes, algunas de ellas 
perniciosas cuyas enfermedades también per lo grave 
que han sido uo dejarou de aumentar las cifras de las 
defunciones.» {Siglo Médico.)

Uo vecino de Cbambeii nos ha remitido una carta 
liaciéndonos observar las malísimas condiciones de 
salobridad en que se encueotrau el convento de Santa 
Teresa, la cárcel del Saladero, el cuartel de San Ma­
teo y todos aquellos alrededores, á causa de las la­
gunas de agua corrompida que se han formado en el 
desmonte del convento de Santa Bárbara, y especial­
mente eo el que se ha practicado frente á la puerta 
del mismo nombre, donde después de las lluvias ba 
sido preciso abrir cunetas para dar desagüe al canal 
que allí se formó.

También nos dice que, fuera del hospital de coléri­
cos que hay en Chamberí, el resto del vecindario está 
sin médico y sólo hay una botica.

Trasmitimos á qu'en corresponda estas justísimas 
advertencias. ¡Quién sabe si el encono con que ha 
acometido el cólera en los alrededores de la puerta de 
Santa Bárbara será debido á las malas condiciones 
ántes dichas! De todos modos urge poner remedio al 
mal, así como procurar por todos los medios posibles 
quo esté provisto el vecino barrio de Chamberí de to ­
dos los elementos necesarios para combatir la epide­
mia si alli llegase á acometer con alguna intensidad.
' Mucho puede en circunstancias análogas á ias ac­
tuales la previsión de las autoridades.

■ ...............

El general Mialcedo, uno de nuestros 
más antiguos generales, ha dejado de existir, víctima 
da uua apoplejía fulminante, R. 1. P.

Iloj' da principio en  la  Ig lesia  de 
Nuestra Señoia de Gracia, establecida eu la Plazuela 
de la Cebada, uu solemne triduo de rogativa para que 
Dios no» líbre de la epidemia reinante: dicho triduo 
será costeado por la bermaiidad de la misma Yirgen. 
Todos los dias habré misa mayor, estando de manifies­
to el Saolisimo, y sermón, y por la tarde ejercicios de 
rogativa. El miércoles próximo, último dia, por la 
tarde, saldrá la preciosa imágen de Nuestr.» Señora 
en procesión pública, la que recorrerá las calles si­
guientes: Plazuela de ia Cenada, á la parroquia de San 
.Miliau, donde liará estación, siguiendo después por ias 
calles de San Millan, Estudios, Toledo, á la Plazuela 
de la Cebada y á su Iglesia.

Ayer se lia estrenado eu  la  Ig lesia
de San Ginés, con una solemne función, el nuevo y 
magnífico retablo que ba hecho construir el celoso se­
ñor Cura de aquella parroquia.

En la misma Iglesia ba dado ayer principio la no­
vena que ia Congregación de naturales de Rioja dedica 
anualmente á su Patrona Nuestra Señora de Yalvane- 
ra. Yarios oradores distinguidos predicarán por ma­
ñana y tarde durante estos cultos, siendo director de 
orquesta, D. Yictoriano Daroca.

O a terminado ayer en  la  Ig lesia
parroquial de San Pedro la devota novena en rogativa 
á San Roque, que con el mayor fervor se ha celebrado 
por una reunión de devotos que están formando una 
asociación. Es indecible la fe cristiana con que los fie­
les lian acudido en gran número á rogar al Sauto que 
por su intercesión nos levanto la Divioa Providencia 
cl azote que pe.sa sobre nosotros, y prueba es de los 
frutos recogidos con la divina palabra que diariamen­
te han escuchado, la concurrencia extraordinaria á la 
comunión general que por su propia mano se dignó 
administrarles ayer el Excrno. é limo, señor Nuncio 
de Su Santidad, babiemio dirigido ántes al rcligiose 
auditorio una breve pero sentida exhortación para po­
der sacar de las calamidades que nos depara Dios 
nuestro Selior el fruto consiguiente, que es la pacien­
cia, la esperanza y la caridad.

La imágen de San Roque es la que el Excmo. ayuu- 
tamíento tieue en el colegio de San Ildefonso, y ha 
cedido á ia nueva asociación para celebrar esta no­
vena.

Desde boy principia otra solo rezada después del 
rosario, al anochecer, basta que el Señor se digne le­
vantarnos esto castigo. En la sacristía de dicha iglesia 
de San Pedro pueden inscribirse los que deseen ingre­
sar eo la asociación.

Ija P in  U n ion  de los sacratísim os
corazones de Jesús y de Marfa, instalada en la parro­
quia de Santiago ha celebrado boy fiesta de rogativa, 
liabiendo 5Iisa mayor con manifiesto y letanías á las 
diez.

Apenas los R eyes tuvieron conoci­
miento de la muerte de la excelentísima señora mar­
quesa de Alcañices, enviaron por telégrafo su sentido 
pésame al marqués viudo y á su hijo el señor duque 
de Sesto. Posteriormente el señor mayordomo mayor 
de SS. A A. RR. ha recibido una carta de la Reina, y 
el gobernador de Madrid otra del Rey.

PARTE RELIGIOSA.
Sa n t o  d b  h o y . San Galo y  .Santa A delaida.
Sa n to  d b  m a ñ a n a . Santa Eduvigis , viuda.

CULTOS.
Se gana el Jubileo de Cuarenta horas en la iglesia 

de San Antonio de los Portugueses, donde por la ma­
ñana habrá Misa mayor, y por la tarde en los ejer­
cicios de la noven.? de San Rafael predicará D. Ma­
nuel Solis.

Prosigue la novena do la Virgin del Pilar en Mon- 
serrat, y predicará en la Misa mayor D. Ambrosio de 
los Infantes, y en los ejercicios de la tarde D. Basilio 
Sánchez Grande.

Continúan ias novenas de Nuestra Señora de las Vic­
torias en la Concepciou Geréuíma, la de Nuestra Se­

ñora de Valvaneia en San Ginés, la de Santa Teresa 
de Jesús en el Gármen Calzado, la de San Pedro A l- 
c .,t ira en Sm Cayetano, y las >ie rogativa al glorioso 
Sa.’i Boqueen San Plácido, CapiMa de l.i V. 0 . T. de 
San Francisco, San Martiu y en San And.'és.

Se reza de Santa Eduvigis con rito dobla y color 
blanco, haciéndose conmemoración de la octava de 
Nuestra Señora del Pilar.

V is it a  d e  l a  Co u tb  d e  M a r ía .— Nuestra Señor» 
de los Desamparados en Monserrat, ó la de la Flor de 
Lis en Santa Maria.

La Y. O. T. de Siervos de María Santísima de lo» 
Dolores, canónicamente establecida en la parroquia de 
San Nicolás de esta có rte , ha resuelto hacer uu se­
tenario á su augusta Patrona, para alcanzar de Dios 
Nuestro Señor por la intercesión de su Santísima Ma­
dre se dígne poner remedio á los males que nos 
afligen.

Ha dado principio el lúnes 16 del presente mes y 
concluirá el domingo 22.

Todos los dias á las seis de la tarde se rezará la es­
tación á Jesús Sacramentado, seguirá la Corona Dolo- 
rosa, y setenario todo rezado, terminando con la Le­
tanía de los Santos.

El domingo, último día, se empezarán los ejercicios, 
en que termirá el setenario, á la hora de costumbre 
de los días festivos.

Se suplica la asistencia á los hermanos y demás fie­
les, etc.

PARTE OFICIAL DE LA CACETA

FIUSIDKNCU DBL CONSIJO DK MmiSTROS.

S. M. la Reina (Q. D. G ) y su augusta Real fa­
milia contiuúau en el Real Sitio de Sau Ildefonso sin 
novedad en su importante salud.

R E A L  Ó R D E N .

Ilráo. Sr.: Habiendo regresado á Madrid D. Fran­
cisco Gocllo y Quesada, director general de operacio­
nes geográficas, la Reina (Q. D. G.) se ha servido dis­
poner se encargue del despacho de dicha dirección, 
y que cese en el mismo el coronel D. Joaquín Sanchiz 
y Castillo, que interinamente lo desempeñaba, que­
dando S. M. satisfecha del celo é inteligencia con qu 
lo ha servido.

De Real órden lo digo á V. I. para su conocimien­
to y efectos correspondientes. Dios guarde á V. I , 
mucho» años. Madrid, <4 de Octubre de 1863.— 
0 ‘Donneli.—Señor subsecretario de la presidencia dej 
Consejo de ministres.

MINISTERIO DE GRACIA Y JUSTICIA. 
fíeal decreto.

Atendiendo á las razones que rae ha expuesto el 
ministro de Gracia y Justicia, de acuerdo con mi Con­
sejo de ministros, vengo en decretar lo siguiente;

Articulo J.® Se der?gan todas las disposiciones 
dictadas hasta esla fecha, relativas á categorías en el 
órden judicial y ministerio fiscal.

Art. 2.* Desde la publicación de este decreto los 
funcionarios del órden judicial y del ministerio p ú ­
blico no tendrán otra categoría que la correspondien­
te al cargo que real y eíejtivamente desempeñen, y 
su autígüedad en el mismo sólo se contará desde el 
día de su posesión, cualquiera que sea el que ántes 
hubieren ejercido.

A rt. 3.® Se exceptúa única y exclusivamente de lo 
dispuesto en el artículo anterior al regente de la au­
diencia de Madrid, el cual gozará de la antigüedad de 
ministro del Supremo Tribunal de Justicia desde el 
dia mismo eu que tome posesión de aquel cargo.

Art. 4.*  Sólo podrán concederse los honores de 
la categoría inmediata, como justo premio de uo» 
larga y honrosa carrera, á los funcionarios del órden 
judicial ó del mmísterio público que obtengan su ju ­
bilación.

Art. 5.* En la carrera judicial y fiscal se conside­
ra ascenso todo nombramiento para cualquier cargo 
de una ú otra que esté dotado eon sueldo superior al 
que se disfrute, como está dispuesto en las demas 
carreras del Estado.

Dado en Sau Ildefonso, á nueve de Octubre de raij 
ochocientos sesenta y cinco.— Está rubricado de la 
Real mano.—El ministro de Gracia y Justicia, Fer­
nando Calderón Collantes.

MINISTERIO DK ULTRAMAR,

El cónsul de España en Marsella con fecha 14 del 
corriente participa por telégrafo haber recibido del 
gobernador general de las islas Filipinas noticia oficial 
para ser trasmitida al Gobiernoide S. M. de ncocurrir 
novedad en el territorio de su mando á la fecha de 21 
de Agosto.

Según parte telegráfico recibido del gobernador su­
perior civil de la isla de Puerto-Rico de 27 de Setiem­
bre último, el estado sanitario continuaba lo mismo 
que á la lecha del último correo.

m inisterio  de  e st a d o .

Dirección de los asuntos politiecs.
Debiendo indemnizarse por la república argentina 

los daños causados á .súbditos españoles por las guer­
ras civiles últimamente ocurridas en aquel país, se ha 
fijado el 31 de Diciembre del presente año como tér­
mino improrogable para la admisión en Buenos-Aires 
de los expedientes de reclamaciones.

Lo que se publica para conocimiento de las perso­
nas á quienes pudiera interesar.

I L l í M  llOftA.

TELEGRAMAS.
(Servicio particular de Es P kníamiknt9 |KspaSol.)

L isbo a , 1 5 .
El vapor-correo Eugenia acaba de anclar en 

este puerto, procedente del Brasil, después de 
diez y nueve dias de navegación. Hau llegado 
en é! 160 pasajeros.

En esta plaza el cambio sobre Parfs está á 
39o, y sobre Lóndres á 23 1¡8.

Se han vendido 300 cajas de café á 720 reís 
la caja.

El azúcar es malo y está á un precio firme.
El ejército del Brasil continúa acampado en 

las inmediaciones de Uruguay. No so ha dado 
por ahora batalla alguna decisiva.

Ayuntamiento de Madrid
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VAItlEDAOKS.
r e v is t a  d e  MADRID.

Uu milloa,selecieatos luil reales lia invertido la 
nueva empresa >lel Teatro Real en decorar y vestir la 
escena, para las representaciones de La A fricana.

Este respetable suma va de periódico po perió4¡co 
y corre de boca j n , b^ca, c a i^ p d o  en los ánimos esa 
a'dmiracion á qué obliga el dinero de cuaíqpier modo 
que so presente á nuestros ojos.

Ochenta y cinco mil duios puestos eu escena es un 
,(espectáculo cuyo interés no puede descenocerse y que 
naturalmente ha de llamar la atención del público.

La Africana por lo visto no es más que un pretes- 
to para que puedan lucirse un millón setecientos rail 
reales, pues según todos los datos, el lujo y el aparato 
escénico forman el secreto de la gran celebridad de 
La A fricana.

Esta.obra es mucho raéiws de sus autores que de los 
empresarios, pues su gran valor resulta del.importe 
dqlas cuentas pagadas por la contaduría de la em­
presa.

Verdaderamente yai era razón de que el dinero en­
trara á ser un gran recurso dramático; bastante tiem­
po se lian estado q.uemando las cejes Iqs poetas y los 

'  músipos para coipbinar espectáculos dignos de |a ad­
miración y del aplauso público.
, Ahora el.genio deba descansar, el talento echarse á 

dormir y el arte buscar otro oficio, puesto que el di­
nero se ha encargado de la escena.

Y era natural; el dinero es el gran actor que teje 
casi todas las comedias, casi todos los dramas, cas¡ 
todas las trajedias de la vida; el dinero es el asunto 
de más universal ínteres, y claro es que estaba llama­
do á ^m ple lar su celebridad ep el teatro.

La Africana  es, según voy viendo, una ópera de 
gran espectáculo, dividida en ochenta y cinco mil du­
ros; letra de cambio, música dei bolsillo.

El éxito debe ser asombroso, y exaltados por el en­
tusiasmo, debemos gritar a l'f in  de cada acto; «que 
salga el empresario,» y si esto no fuera bastante, de- 

- bemos pedir qne salga su cajero.
Antes escribían los poetas para los actores y los 

, músicos para' los cantantes, hoy se escribe para el di­
nero.

¿Cómo pueden brillar en la escena un ipiHon sete­
cientos rail reales? Hé ahi el problema que hay que 
resolver para asombrar al mundo con una obra de 
arte.

.  Ei lujo de la escena. Hé aqui el gran personaje, la 
gran creación, la admirable intriga, el soberbio de^e^:;- 

í  lace de teda acción dramática que aspire al privilegio 
de darle una vuelta al mundo.

Los autores en vez de buscar pensamientos felices 
deben buscar éihpresas ricas.

Una obra dramátícá no debe ser ya un plan feliz­
mente combinado y desenvuelto, sino un presupuesto 
de gastos.

La obra,valdrá poco, pero costará mucho.
BrilUrán la seda, el terciopelo, el oro; brillará la 

luz eteclrica; no hay necesidad de que brdie otra 
cosa.

La A fricana  debe ser uua ópera de ese género.
Una série de trajes maguíücos, de decoraciones 

magníficas, magníficas colecciones de comparsas, una 
mascarada magnifica, mucho ruido, mucha gente, 
muchos telones, muchos bastidores, mucho aparato, 
mucho lujo, mucha magnificencia.

De todo esto se habla, todo esto se admira, por todo 
esto anda la gente llena de admiración y de entu­
siasmo.

De la música no se habla nada, del libro es bien 
poco lo que puede decirse.

Un millón y setecientos rail reales: lié aquí el gran 
espectáculo que tenemos anuuciado.

¿A quién le debemos esto? al empresario.
1 Y es tau universal el convencimiento de esta deu­
da que todo el mundo se dispone á pagarla.

Los billetes del Teatro Real están en alza.
..Ese es el único papel que en estos momentos vale 

algo, inclusos los diferentes papeles en (jue está di­
vidida La Africana.

La empresa del teatro Real ha encontrado esa ópera 
que ha elevado la cotización de su papel. ¿No habrá 
¡por abi algún autor financiero que le proporcionó aj 
Banco de España alguna operación por medio de la 
que Sé diawiiniya el descuento de sus billetes?

En esta comedia titulada el crédito que tan desdi- 
cliadameule estamos ejecutando hace muchos años, 
los billetes del Banco representan un papel muy des­
airado. '

El papel sale y el dinero se esconde; ql papel baja . 
el dinero sube; ¿uo quiere decir esto que «I dinero y 
él papel .son entre sí enemigos irrecoucihables? ¿Cómo 
nos ob'sliuamos eu que sean una inisipa cosa?

Y ¿cómo no ha de ser perpéluamente irreconcilia­
ble lo qua hay con lo que uo existe? ¿Cómo ha de ser 
verdadera representación del dinero, la falta misma 
del dinero?

El papel es al bolsillo lo que á las casas.
Una casa con papeles dice á los ojps de todo el que 

ia mira: «esta casa está vacía.»
¿Qué es un billete de Banco mas que un papel que 

anda buscando dinero? Y ¿liabeisf visto alguna vez que 
busque alguien el dinero que tiene? 
j ¡El papelj H éahí otra epidemia.

Los casos son freeuontes y terribles.
Una noche sp acuesta un hombre en su ca.sa y se 

despierta en la ca,lle.
¿Qué es esto? Nada, la cosa más sencilla: que se le 

han ido los piés i  un banco y se ha esrtellado medio 
im.ndo.

Vamos á otro asunto.
El vi.éraes en la nouie se acostó Madrid tranquilo; 

las autoridades donnian á pierna suelta.
Haci'i dos meses que se meria mucha gente del có­

lera, pero sin duda no eran más que chismes de ve­
cindad que sólo podían pasar por las anchas tragade- 
xas de los cementerios.

La spiud pqjili.ca estaba, digámoslo así, asegurada 
el viérnes en la noche.
, Pero amaneció el sábado, y hé aquí lo único que 

sin duda no qstaba previsto: el cólera se liabia desar­
rollado durante la noche de una manera prodigiosa; 
los nié.iicos y los Sacerdotes corrían de casa en casa, 
los e-.ilermos se multipiicabán, y las autoridades 
dormían.

Así amaneció el sábido por la mañana.
Entónces empezó á pensarse que ara preciso tomar 

algunas precauciones.
Por de pronto, lodo.s los que pudieron tomaron la 

precaución de huir, y liujerou.

tristísimo el lúues amüner.ió Dios y empezó á respirar Hez scb;. eati!r.iles. I;í esperiencia crucificante que, f  c lida  que .sobre sí á lev.intar ib;i. S.ibia qu i la im - 

la gente.
El cólera por lo visto no queiia  ser m enos que el 

papel y em pezó á bajar m uy form alm ente.
iiiadfid se b i  visto complelamonle enlreeado al fu­

ror do la epidemia. Todo lo demás lo ha lieclio la P ro­
videncia.

La Providencia, eso gobierno tan sábio y tan bara­
to, es el único que ha velado por nosotros.

Pero en verdad que esta averignacion nos ha cos­
tado algo cara; nos lia costado de mas todo lo que nos 
cuentan las autoridades que tenemos.

El qu3 esté despacio que eche la cuenta.
Volvamos á los oclientay cinco mil duros.
Esta noche por fin se abre el teatro Reai con la 

primera representación de La A fricana , lo cual 
quiere decir que los ochenta y cinco mil duros que 
han salido de las arcas del empresario empezarán esta 
noche á volver á ellas.

En punto á lujo se establecerá una verdadera com­
petencia entre ei palco escénico y los palcos de los 
abonados.

El público no querrá ser menos que la compañía.
Hé aqui una coincidencia.
Hay dos cosas que disfrutan el privilegio esclusivo 

de uua misma caliUcaciou, como sí fuera ella la que 
mas expresamente las determina.

Se dice lujo asiático, como si se dijera verdadero 
lujo: se dice cólera asiático, como quien dice cólera 
verdadero.

Averigüese ahora si el lujo mata.
Está averiguado.—J. S.

EL GENERAL DE LAMORICIERE. 

(Conclusión.)
Sí, envidiable es esa gloria, y eu el fondo la, más 

envidiable.de todas. Por mas que .se resista la natu­
raleza, la razón y la fé la proclaman acordes. A  todos 
nps conmueve el recuerdo de Catjpat, envejecido, 
olvidado, resignado en su re tiro , y renovándonos 
acón su sencillez, con su frugalidad, cou el despego 
del mundo, con ia paz de su alma y la uniformidad 
de su ceuducta, la memoria de aquellos grandes va­
rones que después de los triunfos mas merecidos vol­
vían tranquilamente á su arado, siempre amantes de 
su pátria y poco sensibles á la ingratitud de Roma (i).» 
Pero Catíuat verdaderamente desdichado , Catínat 
prisionero, desterrado y despréptigiado, Gatinat sepa­
rado en la flor de la edad del mando de los ejércitos, 
hubiera sido mucho mas grande todavía, como nues­
tro Lamoricíere, hubiéranos traido te la memoria ia 
sublime figura de San Luís cautivo. La antigüedad lia 
dicho que el varón probo qn pugua coa la adversidad 
era el espectáculo más digno sino el único digno de 
las miradas de Dios; y el Grislisnisrao añade que es el 
espectáculo mas saludable y mas necesario para el 
corazón del, hombre.

Lamoricíere fué elegido eptre nosotros para darnos 
esta alta lección ea toda su majestad y belleza; ha 
mostrado el doble carácter de doeilídad jtojo la prue­
ba y de imperio sobre la desgracia, rin el cual no hay 

grandes J!0,rabres ni grandes saijtos. Es que.alberga- 
ba el corazón, da un gran cristiano.

La prueba y el destierro desarreltaron rápidamente 
en esa hermosa alma ios gérmenes de la le sembrados 
por la educación doméstica, de la fe que él amaba y 
admiraba á la luz de los puros y nobles ejemplos que 
á su lado resplaudeciao. Por su enlace con la nieta de 
la marquesa do Montagu, habia emparentado con una 
familia en que las calamidades mas crueles é impre­
vistas, sobrellevadas con energía sobrehumana, solo 
habían dejado en los ánimos una serenidad subí me, 
y una compasión mayor auu por los verdugos que por 
los mártires. Entusiasmado por los relatos de una 
madre política que fdó para él hasta su postrer día, la 
amiga ma.s lepl y fervorosa, Lamoricíere tuvo la pri­
mera idea de una publicación destinada á figurar en­
tre los tesoros de nuestra historia y cuya primera re­
dacción dirigió él mismo (2),

Aprendiendo á juzgar la acción do la virtud cris­
tiana solire las victimas del terror mas dignas de com­
pasión como sobre ios oscuros deberes de la vida do­
méstica, íuó mas lejos y elevóse mas todavía. El estu­
dio, uu estudio activo, afanoso y profundo dé las 
doctrinas y resultados de la religión, vino á ser su 
ocupación preferente, y lo continuó basta el ün con 
iníatigable perseverancia. Una vez cristiano por lal 
práctica y por la fe, quiso serlo á ia vista de todo es 
mundo, mostrándose tan resuelto y animoso ante lo, 
respetos hUmauos y los desdeoes de la íncredulídsdé 
como ante los árabes ó las barricadas. Vciasele al pis 
de la cátedra cristiana (3), escuchando las palabra 
del predicador con la atención inquieta y la viveza de 
ademan que le eran habituales, revelando en sus fae- 
cioues tan noblemente m arcadas, y como labradas 
por el cincel del escultor, una adhesión espresiva, y 
á veces uua conjrariedad impaciente por manifestarse, 
cual si á su  vez hubiera de subir á esa otra tribuna. 
Cierto dia en Bruselas un antiguo colega y amigo que 
le habia conocido muy diferente, encontróle inclinado 
sobre sus mapas, en los que observaba con febril an­
siedad y apasionada simpatía los progresos de nu stro 
ejércitos eq Crimea. Parasujetar los mapas desarro­
llados había empleado los libros que mas usaba: elOi- 
tecismo, el devocionario, la Im itación de Jesucristo, 
j n o  p^qqú.wlüflieu dol padre Gratry. Al ver estos 
cuatro testigos de tan nuevo modo de pensar , el ci­
tado amigo no disimuló su extraüeza. «Pues bien, sí, 
dijo el general, á este punto he llegado , en esto me 
ocupo; no quiero estar como yo? con el pie en el aire, 
entre el ciélO'y la tierra, énlré" eh día y la noche; 
quiero saber á dónde voy y á qué atenerme. No lo 
oculto á nadie.»

Ese valor público eontra los enemigos de la fe, va­
lióle, de ias manos de Dios, el don inesperado, el don 
incomparable de la magnánima paciencia que necesi­
taba para soportar y aceptar su infortunio, para ofre­
cer al oeñor todos los biepes sacrificados de su glorio­
sa vida. El perfeccionamicato de esa grande alma fué 
de dia en dia más notable y manifestóse sobre lodo 
por su resignacioE en presei.cia de la pesaba cruz que 
se ie irapoma.

Se saluda la Cruz de léjos. dice Fenelon; pero de 
cerca se la mira con horror. No sucedió así en cuanto 
á Limoriciere: apenas la habia saludado de léjos; más 
cuando la tuvo á mano, la abrazó, la levantó y llevó 
basta el sepulcro con generosidad, serenidad y senci-

‘C.gun ilicu t iiTihiea Fenelon, debe arrancaru').-; á nos 
üt > s iiii iii'js y á i.is do. ,'OS mundanos, no halló en éj 
iirilrciim, 'li ibitliiiÍÉ;iiti), ni impotente molicie.

Eiiipf'.'ndié esi nueva carrera y siguióla hasta el fin 
cou la impetuosa y lirmí inn  resolución del guerrero 
qne quiero llegar i  sor !u>:ribre de Dios.

Un grande ingenio io lia dicho: importa al honor de 
la especie humana, que las almas nacidas para el su­
frimiento sepan sufrir dignamente. Lainoriciero no 
habia venido al mundo para padecer, sino para com­
batir y mandar, para vencer y encumbrarse entre glo­
riosos resplandores. Y sin embargo, cuando la vida no 
fué ya para él más que uu largo sufrimiento, supo su­
frir bien, sufrir como cristiano, sufrir como soldado 
de Jesucristo, como vencedor del mal, sufrir, no du­
rante quince dias ó quince meses, sino por espacio de 
quince años y hasta que la muerta viniese á relevarle 
de su puesto.

Todos cuantos le conocimos y tratamos en esa se­
gunda y dolorosa .faso de su existencia, le debemos 
grandes y útiles enseñanzas, que su memoria y la aus­
tera lección de su muerte, nos hacen y deben hacer 
para siempre sagradas. Mucho valen por cierto los 
actos de los Santos, los ejemplos de los héroes cristia­
no.», sus pruebas y triunfos, tragmilidos por los his­
toriadores ó comentadores á su posteridad espiritual. 
Mucho valen «n verdad; pero son de escaso ó ningún 
valor comparados con la presencia real, permítaseme 
la expresiott, de ua hombre marcado cpn el sello de los 
escogidos, de un confesor, no solo de la fe, sino de la 
virtud, de la paciencia, de la resignación y de la abne­
gación cristiana. ¿Qué historia, qué predicación podia 
valer un apretón de aquella valiente nano, un acento 
de aquella voz tan vibrante, una mirada de aquello» 
ojos de león, viniendo en apoyo ae la verdad recono­
cida, proclamada y practicada por un alma de tal 
témple?

No, la luz, el fuego de aquellos hermosos ojos, tan 
ciaros y arrogantes, nunca lo olvidará ninguno de ios 
que una vez lo contemplaron, ora lo encendiesen las 
sorpresas de una generosa indignacioo, ora lo tem­
plasen la simpatía y el deseo de persuadir; y aquel 
fuego, aquella luz, siempre viva eu nuestra memoria, 
continuará alumbrándonos los misterios de la vida y 
del sufrimiento.

Por lo demas, ninguna metamórfosis exterior habia 
acompañado el cambio profundo y saludable de su alma 
Tal como se le habia visto en los campos de batalla ó 
en las asambleas, en la época más brillante y agitada 
de su carrera, tal se le encontraba en la soledad y os­
curidad de su nueva vida. Era tau ardoroso y deslum­
brante carao ántes, con todo su fuego y su mágia, cou 
aquella exuberancia de vida, juventud, originalidad y 
ardimiento que al parecer quería sieiuj.re desbordarse 
sobre cuanto le rodeaba. 'Y la aspereza, la cólera, la 
irritación, aun la más legítima, estaban ya como ane­
gadas en una ¡iSMOn superior, la pasión del bien; en la 
investigación y aceptación de la voluntad divina, en 
el amor de las almas. (I)

Nada en él estaba estragado ó amortiguado, ántes 
estaba todo apaciguado, bien dispuesto, animado de 
un soplo más alto y más puro. El sensible olvido de su 
gloria humana, humanamente sepultada, hacíala más 
querida y sagrada para sus v. rdaderos amigos. Estos 
eran todavía numerosos: y amigos, deudos, antiguos 
camaradas, antiguos colegas, todos nos enorgullecía' 
mos de él, encuetándonos coa sus beliisiinas prendas 
asi que reaparecía entre nosotros por breves instan­
tes. Y ora muy natura!, pues no me cansaré de repe 
tirio, en sus relaciones privadas conservaba todo su 
prestigio, todas sus escéleutes prendas. Esencialmente 
francés, con todos los buenos y generosos instintos de 
nuestro pais; e-sencialmente moderno también de ca 
rác te r, dé ideas y convicciones, sin sombra de adusto 
ni rancio en su Religión, de.seoso de apoyar y sostener 
el antiguo derecho y las antiguas creencias con todos 
los recursos de la civilización moderna, que más q'je 
nadie conócia y apreciaba: finalmente, liberal todavía á 
despecho de tantos desengaños, de tantas defeccione», 
de tantos desaciertos criminales cometidos en nombre 
de la libertad; liberal más moderado en verdad, y más 
práctico que en los años de su mocedad, pe:o liberal, 
aunque soldado, c.rao nos lo afirma uno de los va­
lientes que lidiaron con él en Castelfidardo, pensaba 
como la nueva geueracion, hallando tan hermosa y 
buena la libertad, que la aceptara franca y eordial- 
inente de cualquier mano que la diera. (2)

En premio de su sufrimiento le habia Dios conce­
dido la conversión de su alma. Y en premio de su 
conversión, fuéie dado atraertta por última vez las 
miradas de la Europa y de la posteridad cou uua lu­
cha tan desigual como generosa en defensa de una 
cansa tan legítima como abandonada. Tudo se ha di- 
clio, ántes y de.spúes de su muerte, sobre la graudeza 
épica y la heroicidad cristiana del sacrificio que hizo 
al Sumo Pontiljce. Era, y cien veces lo repetiremos, 
no el sacrificio de su vida, que otras lautas hubiera 
expuesto con placer en cualquier campo de batalla, 
sino el sacrificio de su nombre, de su reputación, de 
su áureola militar, de sus antiguos laureles. Se et 
ante actos triunphos libenter devovit, seguu la divi­
sa verdaderamente romana de la medalla que le ofre­
ció la magistratura de Roma. «Marchaba, ha dicho 
un valiente que lo eatiecJe, con la debilidad contra 
la fuerza: insigue y raro honor que vivirá afecto á su 
nombre, á los ojos d« la gente honrada de to'dos los 
países y creencias (3).» Tratemos de definir clara­
mente lo que, aun fuera de la justicia suprema y de 
ia saütidad del derecho que iba á defender, impri­
me en su abnegación ol sello de una magnanimidad 
y de una pureza sin iguales; lo que I» hace ¿osa­
ré decirlo? casi superior á Lescure y á L irocheja- 
quelein.

Halo aquí:
No erajóveu, oscuro ó inesperto como aquellos hé­

roes tan puros; no le movia la novedad, el aliciente 
irresistible de lo desconocid'J, la suerte varia de la 
pelea, la fortuna de los combates. Estaba vencido de 
antemano y lo sabia: iba con ánimo sereno á una der­
rota inevitable y á una derrota que no era solamente 
materia!. Para ceder esa seducción sublime do u ; de­
ber que uo puede conducir sino á una catástrofe, su­
po romper con su pa.'ado, romper con su amor pro­
pio, romper c o a  muchos de sus amigos políticos. No 
ignoraba por cierto á lo que se exponía; conocía á 
fondo el poder cosmopolita y la implacable saña del

Saint-Simou.
(2) Ana Dominica de Noailles, marquesa de .Mon- 

lagu, Ruan, 1859.
(3) Toda Bruselas le vió asi durante los sermones 

del elecuente padre Decharaps, recien promovido á
El sábado fué uu dia muy tríele, el domingo un dia í la Silla episcopal de Nemur,

(1) Bien lo probró con los deseos que manifestaba 
en público', de que tuviese fdiz éxito la negociación 
emprendida por el Sr. Vege/.zi entre el Papa y el Rey 
Víctor Mmuel para la reorganización ectesiástiea de 
las provincias conquistadas.

(2) Carta del vizconde José de Rainueville á la 
Gaceta de Francia, del Í8 de Setiembre.

(3) Discurso del general Trochu.

opul.iridad clerical es l.i que m énos se  desvanece y 
m éru: su p<¡i Jja.i; bs ':b  y o i:rio .;,'i otro tiem po el 
lu hrcch'a do C onitin tina, Mnz''í;e í  ilr col d oaod r- 
do .if ío jñ  A trevióle i  Sor impopular, y lo fué hasta el 
heroísmo. C'JüsiJe.-'mlo e s : v.'Mü tal com o le  lijaros 
coaoci i'j, C'Jü su carácter, edad y .: .teced'.mtes, a lir -  i 
ino que eu oiiigiiua época imaginó la cahallería c r is ­
tiana nada más difícil, m ás m eritorio, m ás digno de  
eterna m em oria.

Adí que, «n lo que debia ser su desgracia, PÁorgóle 
Dios una gloria tau rara como delicada ó imperecede­
ra. Ha figurado en primera línea entre los que son 
testigos del cielo en el gran duelo del bien y del mal, 
de lo» hombres predestinados á ser responsables del 
bien, del honor y de la justicia ( t ) .  Un sólo puñado 
de jóvenes, míseramente exiguo par el número, res­
pondió al llamamiento de tan inagiiifico y seductor 
ejemplo; y de todos Tos síntomas de la decadencia ó 
trasforinacion europea, ninguno liay más alarmante y 
humillante que esa exigüidad. S u  escaso número les 
honra, pero nos acusa; dijo con sobrada razón un 
hombre de corazón que murió cuando iba á reunirse 
con ellos. Mas ese escaso número bastó para lo que 
quería y podia Lamoricíere: bastóle para representar 
el honor de la Francia católica en medio del cobarde 
abandono de la Europa; bastóle para arrancar la más­
cara á la mentira de la usurpación piamontesa, y para 
manchar de sangre las manos hipócritas que iban á 
ponerse sobre el hombro y la blanca túnica del Vica­
rio de Jesucristo.

Hecho eso, uo le quedaba más que morir como ha 
muerto. La muerte llega de improviso, pero no le 
sorprende, le encuentra de pié, vigilante, decidido, 
indomable como en su juventud, cuando la miraba 
cada dia cara á cara; y encuéntrale ademas armado de 
una fuerza y de una fe que no le conocía. Al verla 
venir Lamoriciere, «descuelga su crucifijo como en 
otro tiempo su espada.» La expresión es de un Obispo 
y se perpetuará.

«Fué mansa para con la muerte cemo lo habia sido 
para con la vida,» ha d.cbo Bossuet de su Enriqueta 
de Inglaterra. De nuestro héroe hubiera dicho que 
fué fuerte contra la muerte como lo habia sido contra 
la v ida; hubiera saludado con sus inmortales acentos 
esa muerte do soldado que es también y ante todo la 
muerte de un santo. ¡Qué puede haber más admira­
ble y completo! ¡Su postrera noche, después de un 
dia dividido entre la oración humilde y pública, y el 
estudio de la historia de la Iglesia, en la cual habrá 
dejado su página, y una página tan resplandecien­
te (2); su sola palabra para llamar á un Sacerdote, 
su voz única para alcanzar su gracia de la absolu­
ción ; aquellos breves instantes pasades en pié, sólo y 
cen un crucifijo en las manos; y finalmente, el mo­
mento supremo que le encuentra en entera adora­
ción, en completa preparación, arrodillado ante su 
Dios I ¿Cabe imaginar una .vida más generosa y cris­
tianamente term inada, una muerte más dichosa en 
su inslantaneidad? ¡ Vedlo ahí pre.servado de probar 
gota á gota la amargura de separarse de los suyos, de 
ia noble señora , siempre de él tan digna, que Dios le 
deparara por compañera y luz, y de .sus hijas, adora­
das con la ternura y apasionada ansiedad del vetera­
no I ¡Vedle ahí trasportado del seno de su oscura y 
fatigosa ociosidad á la actividad eterna, á un esplen­
dor, á una gloria que nadia podrá ya arrebatarle! 
¡Qué triunfal salida del destierro mundano, y qué 
triunfal entrada en la pátria celestial, en el ejército 
de los escogido.«, da los confesores de la l e , de los 
campeones de Cristo I Te m artyrum  candidatus 
luudat exeroitus.

¡Cuánto ama y aprecia ahora aquellos quince años 
de desgracia hum ana, en que la gracia divina invadía 
su alma r.ara llevarle entre espinas y cruces, injurias 
y desastres, pesares y am arguras, al coronamiento 
cristiano de su carrera I 

«Iré, decia el Obispo Je  Orleans hablando de la 
tumba de los jóvenes soldados de Lamoriciere , á su 
vista inmolados en su postrer batalla; iré allá y alzaré 
los ojOS al cielo para implorar el triunfo de la justi­
cia y del eterno honor en la tierra; iré y rae aliviaré 
el corazón de sus tristezas, y fortaleceré mi abatido 
espíritu.... Iré á aprender de ellos á conservar en mi 
pecho la llama del celo por la Iglesia y por las almas, 
á consagrar á las luchas de la verdad y de la justicia 
hasta los últimos acentos y estos últimos suspiros.»

Y nosotros irem os, y nos acompañará el grand» y 
amado Obispo, iremos á peJir y saber lo que nos fal­
ta , junto á aquel sepulcro abierto en un páramo de 
B retaña, al pié de una cruz solitaria, donde yacen los 
despojos del inmortal caudillo de aquellas jóvenes 
victimas, del q u e , como su compatriota Duguesclin, 
mereciera descansar en el Real panteón de San Dio­
nisio, Miéntras exista una Francia cristiana, aquella 
lejana y solitaria tumba aparecerá á las almas exor­
nada de solemne grandeza y patétila majestad. Léjos 
del marcial estruendo, léjos del teatro de sus luchas 
y triun fos, jun to  al terrero que cubrirá basta el dia 
del juicio aquel iatrépido corazón y aquella victoriosa 
diestra, allí será grato evocar uua grande alma aban­
donada déla fortuna y enaltecida por el sacrificio; allí se 
admirará sin reserva al guerrero, ai hombre público 
que supo guardarincóluraesu honor, el honor del sol­
dado . dei ciudadano y del cristiano; alli se habré de 
ir para aprender lo vano de las humanas esperanzas, 
y aprender tamhien que hay aun on este mundo, una 
verdadera grandeza, una virtud verdadera. Aquel se­
pulcro nos dirá el modo de despreciar las iniquidades 
de la victoria, do servir en el ejército de la justicia 
contra el de la fo rtuna , de protestar contra las ener­
vantes desidias, contra las complacencias serviles, 
contra la idolatría de la victoria; de sobreponer á los 
tristes oropeles do uua grandeza bastarda la fidelidad 
é las convicciones depuestas, i  las banderas rasga­
das , á la libertad escupida, á los amigos perseguidos, 
á los vencidos y á los proscritos. Aquella tumba nos 
enS'’ñ a rá , eii la confusión é instabilidad del mundo 
actual, á salvar ante todo el carácter , en que estriba 
todo el poder y valer del hombre en la tierra. Pero 
de aquella turaba saldrá á la par una lección más di­
fícil y más necesaria todavía: nos enseñará á ser man­
sos y fuerte.s en la desgracia, á encontrar la calma y 
la alegría en el sufrim iento, á sobrellevarlo sin aba­

timiento ni disgusto, á saber aceptar, cuando es p re­
ciso , la posición de sera i lor inú til, y ale: nzar así la 
eterna bienavenlurauza. Sí, todo eso nos será revela­
do junto al •■'epulcro del que skinpre vivirá eu nues­
tra  memoria, porque eusu  gl.vnosa existencia reunió 
lo que suele C'slar separado: porque no sólo fué uu 
gran capitán, un ínclito sc-rvi.Jor de Francia, un sol­
dado leal de ia libertad , un hombre lionrado, un c iu - 
dano insigne, sino también uu grao cristiano, un 
cristiano humilde é intrépido qne amó y salvó su 
alma.

C. DB Mo n t a l e m b e b t .
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Fondos públicos.

Títulos del 3 p. g  conso­
lidado.............................

lusuripciones eu el Gran 
L ib re á is  p . g i l .  .  . 

Títulos díl 3 p .g  dilnri' " 
lust,ripciones en ei Graa

Libro..............................
Material dal Tesoro pre­

ferente con Interes • . 
Idem no preferente, con

Ínteres...........................
IderiLsm'iatera». . . . .  
Parlieipes legos converti- 

Wes á 3 p. g . . . . 
Idem del 4 y 5por ICO. . 
Deuda amortizable de pri­

mera clase.............
ídem amortizahla 4s se­

gunda Ídem. . . . 
Deuda dei personal. . 
Billetes hipotecarios del 

Banco de España, de A 
2000 rs. con 6 por 100 
de Ínteres anual. .

ACCIOSBS OB CAa*KTBRA« 
SEaEllALKS, 3 P , §  ANUAli

Emisión de 1.’ de Abril 
de 1880. de á 4000 rs. 

Idem de é 2000 r-;. , 
Idem de i.* de Junio d t

1851, de á 2000 rs. 
Idem da 31 de Agosto de

1852, de é 2000 rs. 
Idem da 9 de Marzo de

iüS5, procedente de ia 
de 13 de Agosto do 
1852, de é 2000 r.'--. 

ídem 1." do Julio 4o í ii-ífl 
d s ,i 2C00 rs . . . . : 

Acf'Wnes ca Ü)>r¡s públi­
cas de 1 . ' do JüHo do 
1888, . • . . . =

(1) El Ihno, Sr. Dupanloup, Oración fúnebre de 
los muertos de Castelfidardo.

(2) Se sabe que el domingo, víspera de su m uer­
te, fué á la iglesia del pueblo de Prouzel, donde es­
tuvo arrodillado iodo el oficio. Al volverse á su casa 
S'j puso á leer la Uistoria de la Iglesia, por el Padre 
Barras.—Esta fué su última lectura. El libro abierto 
e,laba cerca de su lecho cuando se levantó para lla­
mar á su criado y mandarle salir en busca del Cura, 
que apánas llegó á tiempo para recoger supestrer 
suspiro,

CAMBIO AL 

P ib lie td o .

conTü>o.

Ko p ib liM d o .

39-90 peq. 39-85 9

D 0
36-80 36-90 »

a >

, ■* •  0

•  ■
» •  B

» B B
D B B

)> 1> 9

» 9 9
)) 21-80 »

90-55 9 9

» 8^-50 p
D » n

» 0 9

D 81-50 9

Cauiil da Lsabel il, do 
de 1000 rs . SOrOauuii 

ObligacioRes del E.Ttadc. 
para subvenciouf i d* 
forro-cifriteí'. 70-30

Acciones
E.'ípv.rn.

81-50 »

135-00 a

IMerocadu de Madrid.
CNTEADO POS U S  FUBBTAS SN SU. DIO. CB A T m .

10092 arrebas de trigo.
2999 arrobas de harina de ídem.
6729 arrobas de carbón.

141 vacas que componen 54096 libras de peev. 
1001 cariisrosque hacen 23400 libra.-' de peso.

» corderos que hacen » libras de peso.
PaiíCIOS l>H A«T!CDL0S AL tOSi HAYOS Y MS-NOa W  81 

OIA Dh AYKS.

Peales vellón CuerUt
tbra.

Carne lie vaca. . . 52 i 59 26 i  36
Id. de caraero, . 20 i 25 26 i  36
Id. de cordero. . . . B i B B ¿ 9
Id. de-ternera............... 90 i 98 50 á 60
Despejos de cerdo. . . 
Tocino añejo. 90

i
i

s
94

9 i  8
30 á 34

Id. fresco. . . . . s i » » i  9
Id. eu canal de .,'S r. . 9 i 5 á a
Lomo................... B i » 42 á 61
Jamón............................ 124 á 134 51 á 30
Aceite........................... 56 i 58 18 i  20
Vino. .......................... 36 i 44 12 á 14
Pan de dos libra?. . . 0 í s 11 á 14
Garbanzos.................... 44 i 64 16 á  24
Judias.................... ...  . 26 á 34 10 á  14
Arroz. . . . . . . 30 á 38 10 i  10
lAvntejas 19 i 23 8 i  13
(¡ajcboa...................... 7 i 8 » á s
Jabón............................. 63 í 58 18 » 20
Patatas.......................... 5 í 6 2 i  4

ANUNCIOS.
MINAS EN SIERRA NEVADA.

En la villa de Aldeire, partido judicial de Gaadix, 
explotaba la sociedad minera titulada Mejicana, j  
domiciliada en Madrid, la mina nombrada San Boque, 
que dejó abandonada despuea de hab«r sufragado 
cuantiosos desembolsos, en su mayor parte estériles, 
para el objeto primordial á que se destiuabeD.

Denunciada dicha mina eu los términos de la ley, 
ha variado do dominio fin perjuicio del resultado del 
expediente respectivo, con el título de El Descuido. 
La nueva sociedad se impone guitosa el voluntario 
deber de ofrecer acciones de pago á los sócio» de la 
antigua, y al efecto les avisa por medio de este anun­
cio, que se publicará en dos ó más periódicos de la 
córte.

Los señores que fueron anteriormente sócios, y que 
gusten tener parte en esta otra sociedad, pueden acu­
dir con sus pelicioues á D. Miguel José de Espejo y 
Ecciso, vecino de la ciudad dé Guadix, entendiendo 
que esta oferta qne se les hace ea coa ciertas condi­
ciones, que se le trasmitirán al que las desee conocer, 
siendo la más esencial de las mismas la de que sólo 
se admitirán pedidos hasta ei dia 30 de Noviembre 
próximo, plazo improrogable y fatal.

El expediente de registro por cadnCidad, ya decre­
tada, sigue su curso legal para obtener en su dia, si 
procede, el Real titulo de propiedad.

Guadix, l.® de Octubre de 1865.—Miguel J. de 
Espejo y Fnciso. ________(Núm. 372.— 12.)
aawM— — p j w w — i — — — ^

ESPECTÁCULOS.
TEáTRO d e l  PRI.NCIPE. Función para hoy á 

las ocho y media.— M ujer gazmoña y  m arido infiel. 
— Baile.—Las gracias de Gedeon.

TEATRO DE LA ZARZUELA. Función para hoy 
á las ocho y mediade.— Bl relámpago.— Las cartas 
de Rosalía.

Portado lo no firmado, Maxukl dk Toius. 

E-Hior r í íp o n m b k :  D. Toatlsi.

Imprenta de T^adO; calle de Silva, n ú ir . 47 , bajo.

Ayuntamiento de Madrid




